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ORACIÓN  
 

PARA ENCOMENDAR EL CAMINO DE LA FAMVD 
 
 
 

 

Santísima Trinidad, os pedimos por la Familia Misionera 
Verbum Dei, para que pueda ser para sí y para el mundo 
imagen viva y genuina de vuestro amor, “teniendo un 
solo corazón y una sola alma”. 

Que la Familia Misionera sea reproducción fiel y 
entusiasta de la entrega de Jesús, hasta amar como Él nos 
ha amado en la cruz y en la Eucaristía, con un espíritu 
espontáneo y desinteresado de servicio a los hermanos, 
bajo la guía del Espíritu Santo. 

Acompáñanos, María, Madre de la Iglesia y del Verbum 
Dei para que con humildad y gratitud seamos 
corresponsables en la tarea de vivir y anunciar el 
Evangelio. 

Bajo el amparo de S. Pablo, apóstol de las gentes, 
pedimos ser motivo de renovada esperanza, 
compartiendo un mismo espíritu y una misma misión. 

 

Así sea. 

 

 

 

ORACIÓN INSPIRADA EN EL BREVE IDEARIO  
DEL VERBUM DEI  

DEL P. JAIME BONET  
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Presentación  

El III Congreso de la Fraternidad Misionera Verbum Dei ha dado el encargo a la 

Junta General de constituir una Comisión Permanente para el estudio de la 

FAMVD, cuya primera tarea sería la preparación de un simposio de y sobre la 

FAMVD (DCGO 5.1-5.5).  

Esta comisión ha realizado, desde su constitución en junio del 2007, un camino de 

reflexión, diálogo, consulta y apoyo en la consolidación de la realidad de la Familia 

Verbum Dei. A petición del Congreso, en septiembre de 2007 ofreció a la Familia 

Verbum Dei unas Lineamienta de trabajo con un abanico de preguntas para 

encauzar la reflexión. Este estudio, de carácter amplio, recogía experiencias 

diversas de la FAMVD en su breve historia de casi 50 años y enunciaba los 

principales temas abiertos que precisaban una definición.  

Posteriormente, la comisión resumió algunas claves esenciales de la identidad y 

misión de la Familia un documento breve sobre la FAMVD (“Aspectos básicos de la 

FAMVD”, marzo 2008). El trabajo continuó, y se concreta ahora, con la 

presentación del Instrumentum Laboris del Simposio de la FAMVD en el 2009, 

síntesis y fruto de estos dos años de reflexión.  

Junto a este esfuerzo, la Junta ha promovido en las comunidades, áreas, zonas y 

reuniones de formación permanente, la realización de jornadas de diálogo y 

reflexión que han ido suscitando en la Fraternidad la conciencia reforzada de un 

“nosotros” comunitario más amplio. 

El Instrumentum laboris consta de tres partes diferenciadas: una introducción al 

documento y ayuda para la preparación del Simposio; el texto central que ofrece 

unas directrices de la FAMVD; una conclusión con algunas líneas de proyección. 

Invitamos a la FAMVD, allí donde el Espíritu Santo la ha suscitado, a compartir este 

camino de preparación del Simposio desde la oración y el anhelo ardiente, desde 

la reflexión y el diálogo abierto. No todos participarán en el Simposio, pero este 

será posible y plenamente eficaz con la ayuda de todos.  

En este año santo paulino, invocamos la intercesión de San Pablo en nuestro 

deseo de que el evangelio llegue a todas las gentes y de consolidar la FAMVD 

como una verdadera familia misionera.  

  

Roma, 20 diciembre 2008.  

 

Antonio Velasco Jiménez  

Presidente FMVD 
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PARTE I: PRELIMINARES DEL SIMPOSIO 

 
 

1. LA PREPARACIÓN Y REALIZACIÓN DEL SIMPOSIO 
 

 
1.1 Lugar y fecha  

El lugar escogido para el Simposio de la Familia es Siete Aguas (Valencia-España), 
centro de evangelización emblemático del Verbum Dei, y un lugar muy significativo en la 
gestación de nuestro carisma. Las fechas de realización serán del 18 al 28 de julio del 
2009. El simposio iniciará con la Eucaristía el día 18 a las 18.00 pm y termina el 28 a las 
19 h. Para los representantes en el Simposio que tengan posibilidad invitamos a llegar 
dos días antes para participar en dos días de ejercicios.  

 
 
1.2  Lema del Simposio  
 

El lema “FAMVD: Una sola esperanza, un mismo espíritu, una misma misión” está 
inspirado en S. Pablo, y en su celo por una comunión misionera que nace del encuentro 
con Cristo:  

“Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido 
llamados. Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de 
todos, que está sobre todos, por todos y en todos. A cada uno de nosotros le ha 
sido concedido el favor divino a la medida de los dones de Cristo. (Ef 4,10)”.  
 

La expresión de San Pablo nos evoca la esperanza suscitada por la realidad de la FAMVD 
desde la comunión de personas en un mismo espíritu y misión, es decir, en el carisma 
Verbum Dei.  

 
 
1.3 Objetivos del simposio:  

 
A. Conocimiento 
- Orar juntos, celebrar nuestra fe, compartir juntos nuestro camino en el VD; 
- Escuchar las diferentes realidades y experiencias de la Familia. 
 

B. Análisis  
- Estudiar y unificar criterios referentes a la identidad de la FAMVD y distintas formas 
de vinculación y de actuación apostólica, así como la relación entre la FMVD y la 
FAMVD 

- El fruto concreto ha de ser la elaboración de un Estatuto a modo de Carta de 
Identidad de la FAMVD 

- Estudiar diversas posibilidades sobre reglamentos para las distintas realidades de 
vida que en ella van surgiendo. 

- Dar a conocer documentos que dan luz a la realidad de la FAMVD 
 

C. Proyección  
- Orientaciones para el dinamismo apostólico de la FAMVD e impulsar cauces para la 
comunión misionera  

- Ofrecer claves de un proyecto común para el período 2010-2013 que pueda orientar 
la realización de proyectos en las comunidades locales1 

 
 
 
                                                           
1 Este proyecto será trabajado en las comunidades en los meses anteriores al Simposio. 
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1.4 Método del trabajo 
 
En el Simposio habrá momentos muy cuidados de oración, celebraciones litúrgicas, 
predicaciones. Se buscará invitar a compartir experiencias a personas de cada 
continente. Por la noche se dejará espacio para momentos de compartir y presentar el 
VD en los diversos lugares.  
En el Simposio se alternarán métodos de trabajo diversos según el tema que será 
tratado:  
� Momentos de exposición, debate abierto y conferencias con el aporte de especialistas 
de la Iglesia sobre el tema de las familias espirituales en la Iglesia; 

� Trabajos por grupos y plenarias; 
� Momentos de sondeo o de votación sobre cuestiones en debate; 
� Una comisión de redacción iría sintetizando los aportes y realizando una propuesta de 
texto como mensaje a toda la FAMVD en el mundo y una serie de proposiciones para 
presentar al Congreso Extraordinario de septiembre 2009. 
 
 

1.5 Calendario de trabajo del Simposio  
 

En cuanto al calendario orientativamente podría distribuirse del siguiente modo:  
 
16 � Acogida por la tarde  
17-18 � Dos días de ejercicios  
  
18 s � Misa inaugural del Encuentro  

� Exposición del calendario y método de trabajo 
19 D � Mañana: Exposición histórica de la familia, situación de la familia en 

la actualidad y planteamientos actuales que nacen de esta visión 
� Tarde: Identidad de la Familia  

20l � Conferencia y coloquio general  
� Relación Fraternidad y Familia  

21m � Mañana: Espiritualidad  
� Tarde: Consagración  

22x � Mañana: Misión y plataformas de misión 
� Tarde: Amor fraterno  

23j � Mañana: gobierno y economía / conferencia ¿+? 
� Tarde libre  

24v � M: Caminos de formación 
� T: Grupos de la Familia I 

25s � Grupos de la Familia II 
26d � Misa con la FAMVD en España a las 12 am presidida por el Arzobispo 

de Valencia o el obispo de misiones y jornada festiva de encuentro 
27l � Lectura del texto final  
28m � Iniciativas para un proyecto de la Familia  

� Realización de un comunicado final y conclusiones 

 
1.6  Representantes del Simposio y criterios de la participación  

 
Los criterios para la participación en el Simposio son los siguientes:  
1) Poder disponer de los 10 días completos en las fechas elegidas 
2) Ser personas representativa de la FAMVD en la zona de la que proviene 
3) Llevar un tiempo mínimo prudente en la Familia (tres o cuatro años) 
4) Tener capacidad para el trabajo que supone este tipo de reuniones, así como la 
capacidad de expresar el carisma y la vivencia de la Familia  

5) Preferentemente entender español o inglés y si es posible hablarlo  
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6) Como condición que han de reunir entre todos es la de representar las distintas 
dimensiones de la familia: diversos estados (matrimonios-laicos, consagrados, 
sacerdotes), etapas o representatividad de esas etapas (niños, adolescentes, 
jóvenes, adultos, mayores), ministerios, situaciones vitales o situaciones 
especiales, procesos formativos (escuelas de la Palabra, Escuela de Apóstoles, 
escuela de formadores, etc) 

7) Ser portavoz de la Familia, trasmitir los frutos del Simposio a la FAMVD que 
representa una vez terminado el Simposio, continuar posteriormente la reflexión 
y consolidación de la Familia. 

 
La participación del Simposio estará representada por 70 personas de las cuales  35 son 
laicos de la Familia, 35 son miembros de la Fraternidad. Los participantes son 
nombrados por la Junta Restringida en diálogo con los responsables respectivos. Una 
forma de trabajar posible que invita a la corresponsabilidad es elegir en las comunidades 
locales un equipo, zona o país que, en equipo ayuden a preparar el aporte de la persona 
o personas que participen en el Simposio. 

 
 
1.7 Forma de aportar al Simposio 

 
Todos los miembros de la FAMVD tendrán acceso al Instrumentum laboris, y desde él 
aportar o bien personalmente, o en grupos, o en un aporte conjunto de la Familia del 
lugar. Invitamos a que la participación se pueda agrupar según los capítulos o números 
del Instrumentum laboris, y que no excedan por tema de un total de 550 palabras 
(Times New Roman 12pt). Los aportes habrán de responder al formato de la ficha anexa 
al final de este documento. La forma de enviar los aportes será a la dirección email:  

simposioFAMVD@gmail.com La fecha límite de los aportes será el 20 de abril, en modo que el 30 de abril la 
secretaría del Simposio presentaría a toda la FAMVD el compendio de los aportes 
 
 

1.8 Las subcomisiones de preparación del Simposio  
 
El camino de preparación del Simposio contará con las siguientes subcomisiones 
formadas por miembros de la Fraternidad y del resto de la Familia:  
a) Organización general del Simposio; 
b) Logística: infraestructura de Siete Aguas, sonido, traducción, informática, etc;  
c) Acogida: coordinación de visados, información de viajes, vuelos, organización de 

días de peregrinación posterior al Simposio; 
d) Secretaría (en inglés y español): Recoger y dar forma a los aportes; Secretaría en 

el Simposio ; Redacción documento final + proposiciones; 
e) Equipo de fondo económico; 
f) Liturgia, animación y canto. 

 

2. LA FAMILIA MISIONERA VD EN LA IGLESIA Y LA REALIDAD ACTUAL  

2.1 En la escucha de los signos de los tiempos 

Cada carisma es suscitado por el Espíritu Santo para responder a las necesidades concretas del 
mundo, de la sociedad y de la Iglesia. Así, Dios al suscitar el carisma Verbum Dei está 
ofreciendo un camino valido de santificación personal en medio de la cultura y sociedad actual. 
De hecho, la aprobación pontificia de la fraternidad es una propuesta por parte de la Iglesia al 
hombre de hoy para su identificación con Cristo y para canalizar todas las potencialidades del 
amor al prójimo. Esto significa que el carisma, de por sí, responde a la sed del hombre de hoy y 
da alternativas a muchas de las problemáticas que están rompiendo y desintegrando la 
humanidad en la actualidad.  
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Juan Pablo II decía refiriéndose a los movimientos que el Espíritu hace surgir en la Iglesia lo 
siguiente: “En nuestro mundo, frecuentemente dominado por una cultura secularizada que 
fomenta y propone modelos de vida sin Dios, la fe de muchos es puesta a prueba con dureza y 
no pocas veces se ve sofocada y apagada. Se advierte entonces con urgencia la necesidad de 
un anuncio fuerte y de una sólida y profunda formación cristiana. Y he aquí ahora, los 
movimientos y las nuevas comunidades eclesiales. Ellos son una respuesta suscitada por el 
espíritu Santo a este dramático desafío del fin del milenio”.  

Siguiendo esta lógica, nos gustaría tocar algunas de aquellas inquietudes y algunos de aquellos 
problemas a los que el carisma Verbum Dei y la FAMVD, como encarnación del mismo, ofrece 
una respuesta válida y actual. 

A. Constatamos que el hombre de hoy es un hombre sediento de calor de hogar, de familia, de 
acogida y de fraternidad. Por eso, que cada vez que ese hombre encuentra ambientes de 
familia sintoniza y desea formar parte de ellos. Así, la FAMVD, está llamada a proporcionar esos 
ambientes que le permite acoger a tantas personas en su diversidad, y al mismo tiempo 
apoyarlas, ayudándoles a crecer desde el punto de vista humano y espiritual. Estamos 
convencidos que la espiritualidad que vivimos en el seno de la Familia Verbum Dei, que 
proviene de nuestra relación familiar con Dios, nos ayuda, nos capacita, nos enseña a 
relacionarnos y a construir ambientes de familia. En este mismo sentido, es urgente y 
profundamente necesario vivir una vida feliz y crear comunidades de fe con un solo corazón 
como la que luchamos por presentar y ofrecer al mundo y a la Iglesia. 

La propia Iglesia reclama la presencia de familias de fe, integradas y unidas por la 
espiritualidad, por el carisma y por la misión que sean respuesta a los anhelos y deseos de una 
renovación interior y que den un testimonio de unidad y de fraternidad sinceros al hombre de 
hoy. Necesita personas comprometidas con vínculos más fuertes que los de carne y sangre 
como aquellos de la primera comunidad cristiana y que haga real el sentido Iglesia como 
comunión y como pueblo de Dios marcado tantas veces desde el Concilio Vaticano II. 

B. La valoración del individuo, la valoración de la tradición de los grupos étnicos, de la cultura y 
la tradición específica es una de las conquistas más importantes de los tiempos modernos. 
Existe una lucha por conquistar la propia identidad y la propia singularidad. La identidad 
individual, la identidad comunitaria, la identidad nacional, etc, son derechos a los que toda 
persona puede con razón aspirar y que favorecen la libertad y la realización de muchos 
hombres y mujeres. Para que la conquista de la individualidad no caiga en el individualismo 
debe ser enriquecida por la «cultura del vínculo». Ser persona consiste al mismo tiempo en ser 
libre y en estar ligado. «Los grupos humanos no sólo se fundan en la independencia individual, 
sino en la dependencia mutua. Ella asegura el valor y el sentido de la verdadera libertad».2 La 
FaMVD encarna estas aspiraciones asumiendo en su seno personas en su singularidad 
irrepetible y en su derecho a un proyecto propio en su diversidad de estados, culturas u 
opciones, todas ellas comprometidas en la construcción de relaciones auténticas, de amistad, 
de familia o de compromiso y proponiendo la fe como origen y como garantía de dichas 
relaciones. Aquí se fundamenta la equidad de género, tan ausente en cientos de países, y la 
acogida en su seno de todo tipo de personas que desde su realidad, acepten el espirito y la 
misión que Dios le confió al Verbum Dei. 

La unidad conseguida en la FaMVD en la diversidad de estados, razas, nacionalidades, etc, 
mostrándose como una familia universal con compromisos universales y con opción por los más 
pobres de la tierra es una propuesta tanto para los países desarrollados como para los países 
en vía de desarrollo y para ciertos países donde es tan fuerte la lucha tribal y las diferencias 
sociales. 

C. Esta misma reflexión, nos lleva a pensar en los ambientes de violencia donde la lógica del 
terror, la imposición del más fuerte y el método terrible de las armas son el camino fácil en la 
búsqueda de soluciones rápidas para salir de la pobreza, para conseguir el poder o para 
obtener objetivos de dudosa veracidad. En esos ambientes, la FaMVD, ya ofrece recintos de paz 

                                                           
2 A. MORATALLA, «Responsabilidad ética en política familiar», en Razón y Fe (1995). 
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e oasis de esperanza; ella misma es un grito fuerte de que el amor es la única fuerza que 
construye y libera, que solo el amor es el camino y que solo el amor puede vencer y sanar la 
herida del mal. 

D. “El mundo, que a pesar de los innumerables signos de rechazo de Dios lo busca sin embargo 
por caminos insospechados y siente dolorosamente su necesidad, el mundo exige a los 
evangelizadores que le hablen de un Dios a quien ellos mismos conocen y tratan familiarmente, 
como si estuvieran viendo al Invisible”. Esta afirmación de Pablo VI, en la exhortación 
apostólica Evangelii Nuntiandi nº 76, nos recuerda esa necesidad tan positiva de la humanidad 
contemporánea que, como en todos los tiempos, siente sed de espiritualidad. La Familia 
Verbum Dei trata de responder a esta sed presentando una espiritualidad con un rostro 
concreto -el rostro de Dios-  centrada en la relación personal e intima, familiar y cercana entre 
Dios y cada persona. Sabemos que en nuestra sociedad globalizada muchos hombres y mujeres 
buscan espiritualidades alternativas que satisfagan esa sed, a veces desencantados de las que 
recibieron, mal presentada, por los que debieran ser testigos e reveladores del rostro auténtico 
de Dios. Siendo conscientes de esta realidad, la FAMVD tiene una gran responsabilidad y al 
mismo tiempo fuerza para ofrecer lo que tantas personas buscan de una forma tan clara en las 
diferentes corrientes de espiritualidad que encuentran en el “mercado”. 

E. Aunque el hombre actual cuestione las tradiciones y las instituciones (la institución familiar, 
escolar, sindical, el Estado, etc.), ya que percibe que pueden fácilmente coartar la libertad 
personal y frenar la creatividad y el progreso, a contraluz valoriza todo lo que nace de un deseo 
positivamente humano y está abierto a acoger cualquier iniciativa sincera que surja como deseo 
de amar e respetar creativamente la naturaleza, la persona y las relaciones interpersonales. Y 
aunque ese mismo hombre critique a la Iglesia y pueda verla tal vez, como una institución 
anquilosada y aferrada a su propio pasado y que corre el riesgo de congelar el mensaje fresco y 
renovador del Evangelio, está abierto a expresiones de ella que sean testigos de la fuerza del 
Evangelio en sus vidas. Más que  nunca las personas buscan alguien que le muestren una vida 
auténtica transmisora de amor, esperanza y alegría, con la capacidad de extraer de Dios la 
fuerza que les ayude a construir un futuro, una humanidad libre, solidaria, dichosa, abierta a 
Dios. Este es el desafío, una vez más, al que FAMVD desea responder. 

F. Nuestra sociedad es muy sensible a los gestos y a todo lo que es verdaderamente humano. 
La FAMVD se preocupa con el acompañamiento y crecimiento de la persona en todos los 
momentos y etapas de su vida. Su perspectiva de acompañamiento significa un cuidado de la 
vida de la persona, solidarizándose con la situación que ella está viviendo. Así, la FAMVD está 
llamada a ofrecer no solo un ambiente de familia, sino un acompañamiento de la persona en los 
diferentes momentos de su vida y por las circunstancias por las que pasa, para que sienta el 
apoyo humano y espiritual que le permita crecer y vivir con esperanza.  

G. Delante de tan fuerte sed de protagonismo la FAMVD desea ofrecer el ambiente propio y la 
formación propicia para que todos los que participan en la FAMVD puedan rendir sus talentos al 
servicio de los demás y adquirir su máxima dignidad. Esto significa que la FaMVD aspira a un 
sano protagonismo de todas la personas a ella confiadas, en modo que ellas potencien todos 
sus talentos permitiéndoles ser corresponsables con la tarea de evangelización, concretizada y 
canalizada en una multiplicidad de formas de misión. Además, la FAMVD, ofrece una rica 
elasticidad y una extensa variedad de formas de pertenencia y compromiso para que todos se 
sientan parte de ella. 

H. Es esperanzador el florecimiento de tantos movimientos que mantienen como ideal la lucha 
sostenida y pacífica por una sociedad más justa, la entrega abnegada y constante a los últimos 
de la tierra, la dedicación de una vida entera a promover la salud, la ciencia, la dignidad de la 
mujer, la habitabilidad del planeta. Todo esto revela la existencia, en todos ellos, de unos 
«valores absolutos». Es real la necesidad de tantos hombres y mujeres de dar un sentido a sus 
vida y a sus actos y de comprometerse en proyectos que vayan más allá del fuero personal y 
que les plenifiquen más profundamente. El carisma evangelizador de la FaMVD se propone 
como alternativa a ese deseo pues con el anuncio del evangelio pretende la creación de un 
orden nuevo, según el Papa Juan Pablo II, de “la civilización del amor”. A través de la 
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conversión del corazón humano, las personas experimentan una sed y urgencia de transformar 
su entorno y de transformar las estructuras de la sociedad. La FAMVD, como célula viva en 
medio del mundo, a modo de fermento en la masa, está llamada a hacer visible el Reino de 
Dios entre los hombres y a ser un lugar de encuentro con Él. 

 

La FaMVD se ve fortalecida, en sus objetivos y en sus motivaciones, por estos factores que 
hemos descrito de nuestro mundo contemporáneo, ya que Dios asume todo lo que hay de 
positivo en nuestra humanidad dándole una dimensión divina y haciendo de ello sacramento de 
su amor para el mundo y para el hombre; al mismo tiempo, asume lo negativo, lo une a su 
misterio pascual de amor y lo recrea.  

 
 
2.2 Las nuevas realidades eclesiales en la Iglesia  

 
Desde el inicio del siglo XX una serie de movimientos de renovación litúrgicos, bíblicos, 
patrísticos, pastorales, etc, han confluido en el Concilio Vaticano II dando paso al surgimiento o 
consolidación de formas eclesiales nuevas en la Iglesia. En este movimiento de renovación de la 
Iglesia cabe destacar el surgimiento de una pluralidad de comunidades eclesiales agrupadas 
principalmente en torno a los institutos religiosos antiguos, a los movimientos eclesiales y a las 
nuevas comunidades. Dichas formas se caracterizan por una rica variedad y representación de 
todo el pueblo de Dios, si bien, las primeras tienen un origen laical y las segundas un origen u 
orientación desde algún núcleo de vida consagrada. Unas y otras están caracterizadas de un 
fuerte espíritu misionero y se ofrecen en la Iglesia como respuesta a la necesidad de una 
pastoral personalizada que conecte con los signos de los tiempos actuales, ya sea desde una 
reevangelización profunda o desde una nueva evangelización. 
Uno de los rasgos de esta nueva configuración eclesial, desde el Concilio, es la promoción de la 
consagración bautismal y el surgimiento de nuevas realidades eclesiales en torno a órdenes 
religiosas tradicionales.  
En este contexto, el Verbum Dei ha surgido recogiendo muchos elementos de esta renovación 
al mismo tiempo que, como signo profético, presenta ciertos rasgos desde sus inicios y que han 
ido abriendo espacio en la Iglesia, junto con otras muchas instituciones. Una de estas 
características novedosas es la estructuración, desde el inicio del Verbum Dei, como una 
realidad comunitaria en la que participan fieles de toda condición y estado. 
 

 
 

2.3 La FAMVD desde el origen del VD  
 
Hemos situado la realidad de la FAMVD en el mundo de hoy y en la Iglesia contemporánea. 
Presentamos ahora un breve recorrido histórico que pueda ayudarnos a comprender el camino 
del Espíritu Santo en el proceso de gestación de la FAMVD.  

En 1940, el P. Jaime Bonet, a los 14 años, siendo todavía adolescente y en una experiencia 
sencilla de oración, siente la llamada de Dios a consagrarse a su servicio. Esta manifestación del 
amor de Dios en su vida le hace sentir un gozo y felicidad profundas, unido a una conversión 
que le mueve al deseo de colaborar con Dios en la sanación del Cristo sufriente en los 
miembros heridos de su humanidad actual. El amor y agradecimiento le lleva a la búsqueda de 
una respuesta radical al sufrimiento del Cristo Total: DAR A CONOCER A DIOS.  

En esta experiencia de fe, fundamento de la futura vocación del joven, el ambiente familiar fue 
decisivo, conociendo en esta matriz de vida y de amor muchos de los rasgos que luego 
desarrollaría en la fundación que el Espíritu Santo suscitaría. Siendo ya sacerdote, el P. Jaime 
percibe que la solución más radical que puede ofrecer con su vida es ayudar a que el mayor 
número posible de personas anuncien la Palabra de Dios, colaborando con la misión de la 
Iglesia.  
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Entre 1958 y 1963, siendo párroco en Mancor del Valle (Mallorca), el recién ordenado sacerdote 
genera un movimiento apostólico en torno a la predicación de convivencias, ejercicios 
espirituales, misiones populares, además de su pastoral normal en la parroquia. De este 
movimiento de predicación, surgió un grupo de personas que sentían la llamada de Dios a 
consagrar sus vidas a Dios en función de la misión y como apoyo a la perseverancia de todos 
los que van descubriendo la fe de una manera novedosa y comprometida.  

El 17 de enero de 1963 el obispo de Mallorca, Mons. D. Jesús Enciso Viana, da origen 
oficialmente al Verbum Dei, a petición del P. Jaime Bonet, gestándose entre los años 1963-1969 
como una única comunidad compuesta por tres Ramas: misioneras, misioneros, matrimonios 
misioneros. Este primer núcleo de consagrados fue creciendo a la par del movimiento apostólico 
dedicado a la expansión de la Palabra de Dios, y como una forma de vida que pretendía llevar a 
la plenitud la consagración bautismal.  

En diversas experiencias misioneras por el mundo, y en contacto con realidades de sufrimiento 
y necesidad, el P. Jaime, siente la voz de Dios en un mundo que reclama soluciones de fondo, 
la llamada a buscar una incidencia social en la misión desde la preparación de apóstoles que 
pudieran anunciar la Palabra de Dios y, a su vez, formar apóstoles.  

Entre 1970 y 1990 la Fraternidad VD conoce un despliegue en más de 30 naciones y se va 
gestando la FAMVD según modelos distintos y realizaciones diversas. El 15 de abril del año 
2000, Juan Pablo II concede la aprobación de derecho pontificio a la Fraternidad Misionera 
Verbum Dei como Institución de Vida Consagrada.  

El nombre de FAMVD se fue gestando desde 1990 hasta que toma forma definitiva en las 
Constituciones del 2000. Su nombre evoca el sentido de relaciones familiares con Dios y con los 
hermanos que compartimos una misma sangre, un mismo fin misionero, así como una única 
familia unida por el carisma Verbum Dei, con su doble misión de revelar y anunciar el rostro de 
Dios3. 

 
2.4 La realidad de la FAMVD en el mundo  

La Fraternidad cuenta con un número aproximado de 103 comunidades apostólicas. El estudio 
que presentamos ahora da una rápida perspectiva de cómo funcionan las comunidades Verbum 
Dei en todo el mundo. Recoge las respuestas que han dado un número elevado de nuestras 
comunidades. 

A. Sobre los tipos de grupos de apostolado existen en vuestra comunidad local 

Las distintas comunidades respondieron a esta pregunta de diferente manera. Unas 
comunidades optaron por grupos etarios, otras por las actividades relacionadas con el carisma 
que se llevan a cabo, otras crean sus grupos de acuerdo con los estados de vida de las 
personas. En algunas comunidades hay otros grupos. Véase a continuación los diferentes 
grupos que se mencionaron: 

- Por edades: niños, juveniles, jóvenes (la mayoría de las comunidades), adultos, gente 
mayor  

- Por actividades referentes a la misión Verbum Dei y/o grados de compromiso:  
• Escuelas de oración, Escuelas de la Palabra;  
• Escuela de Apóstoles; Grupos de discipulado; 
• Formación bíblica, teológica o humana; 
• Grupos de revisión de vida y grupos de compartir la fe y la vida; 
• Eucaristías y celebraciones Litúrgicas; 
• Grupos vocacionales; 
• Catequesis para niños y familias; Trabajo en parroquias; Grupo para 
preparación de sacramentos; 

• Grupos en Universidades y Escuelas;  
• Grupos para la preparación de misiones; 

                                                           
3 cf. CFMVD 11. 
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• Actividades de conocimiento y acogida de nuevas personas;  
• Grupos de servicio a la misión Verbum Dei en sus distintas necesidades 
(Música; páginas Web; colaboradores; Infraestructura; Economía) 

• Dimensión social del carisma;  
- Por estados de vida y circunstancias sociales: novios, matrimonios y familias, 
laicos consagrados, viudas, inmigrantes, grupos de amistad, enfermos, universitarios, 
profesionales, situaciones familiares y matrimoniales en situaciones especiales, grupos 
de señoras; 

- Participación en la iglesia local: grupos de preparación de sacramentos, ayuda en la 
liturgia; ayuda en trabajos de Iglesia; enseñar a orar; grupos misioneros en colegios, 
universidades y escuelas profesionales; Caritas; Catequesis para adultos; Formación de 
catequistas; pastoral juvenil; pastoral Universitaria; Comunidades de misioneros que 
tienen parroquias a su cargo o ayudan en la parroquia 

- Algunas comunidades de misioneros han asumido la responsabilidad de una 
parroquia o la ayuda en la celebración de las misas dominicales. 

En general los distintos grupos que existen en las diversas comunidades son bastante 
semejantes, salvaguardando la forma específica de trabajar de cada persona, cultura y grupo. 
Pero se puede notar una unidad a la hora de plantear los distintos grupos de apostolado. 

B. Sobre el sentido de pertenencia  

Las personas que participan en los grupos de apostolado y las personas comprometidas con la 
comunidad en general se sienten parte del V.D. aunque en muchos casos sin oficialidad; 
(100%) 

• Personas que se sienten parte de la Familia por la contribución material que dan (2 
comunidades) 

• Se va conociendo más lo que es la Familia, y se intenta que todos encuentren su lugar 
en la Familia buscando los cauces apropiados (24 comunidades) 

• Personas que caminan con nosotros pero que no quieren tomar ningún compromiso con 
el Verbum Dei (12 Comunidades);  

• Hay personas con quien trabajamos que no se sienten parte del Verbum Dei porque 
pertenecen a otros grupos de la Iglesia o parroquias aunque reciban la riqueza del 
carisma y de la espiritualidad (25 Comunidades); 

• Hay personas que trabajan y pertenecen a otros grupos de Iglesia y que también 
pertenecen a la Familia Misionera Verbum Dei (3 comunidades) 

• El momento de la comunidad es de abrir apostolado y no aún de consolidar la Familia (5 
Comunidades) 

 

Desafíos planteados: 

• Elaborar caminos de pertenencia; 
• Dar a conocer la Familia Misionera Verbum Dei; 
• Que las personas puedan tener más protagonismo en la consolidación de la Familia; 
• Crear una estructura amplia donde las personas se sientan a gusto abarcando sus 
distintas realidades; 

 

Se puede decir que en general hay conciencia de pertenencia al Verbum Dei. Sin embargo, a la 
hora de proponer esa pertenencia hay que tener en cuenta cada cultura y cada persona. En 
algunos lugares parece ser que vínculos oficiales son importantes pero en otros lugares, debido 
a diferentes circunstancias, eso puede ser contraproducente. 

 

C. Sobre los caminos de formación 

A continuación se presenta un intento de resumen de los caminos de formación que se utilizan 
en las comunidades, desde las respuestas recibidas: 
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• Actividades de iniciación o “Abrir apostolado”  
Todas las actividades aquí incluidas son también medio para la formación de las 
personas que ya hacen camino en el Verbum Dei: Contactos personales; Excursiones; 
Cine fórums, Invitación a la Eucaristía de la Comunidad de cada mes, Convivencias, 
Pascuas, Charlas, Encuentros Internacionales; Peregrinaciones; Conciertos… 

• Formación inicial en la Palabra y en la fe 
Escuelas de la Palabra y/o de oración, Formación integral y humana (valores), 
Catequesis; Revisión de Vida; Formación para Matrimonios y Novios; Formación en los 
documentos de Iglesia; Oración diaria; Acompañamiento espiritual de las personas 
(también en algunos casos acompañamiento psicológico)… 

• Formación en el carisma y en la Evangelización; camino de discipulado 
Escuelas de Apóstoles (con distintos niveles donde se profundiza y enseña la misión 
específica Verbum Dei y su metodología propia); Actividades apostólicas; Formación en 
el Temario (verdades de fe, fundamentos teológicos, implicaciones morales, dialogo con 
el mundo, predicación); Formación sobre las Fuentes de espiritualidad, Formación sobre 
el Dinamismo de la Palabra, Retiros de silencio; Eucaristías de la FAMVD, Participación 
en distintas actividades de la Diócesis; Revisión de vida; Formación para una 
participación activa y responsable en las actividades apostólicas del Verbum Dei; 
Formación sobre los 4 Ejercicios; Formación Teológica (dentro o fuera del Verbum Dei); 
Cursillos; Escuela de predicación (testimonios y charlas); Acompañamiento espiritual 
para que cada persona descubra y viva su lugar en la Familia; Formación en 
acompañamiento espiritual; Lectura conjunta de los signos de los tiempos… 

Las respuestas a esta pregunta fueron muy variadas aunque se puede apreciar una semejanza 
presente en los distintos itinerarios formativos. Hay una conciencia de camino a recorrer; de 
necesidad de una formación integral marcada por la fe de la Iglesia y de un conocimiento y 
vivencia comprometida del carisma Verbum Dei. 

 

D. Modos de vinculación al Verbum Dei 

� Comunidades donde hay personas con vínculos oficiales4: Laicos Consagrados 
(12 Comunidades); “Discípulos” o personas comprometidas con vinculo oficial5 (16 
Comunidades); Otros compromisos (2 Comunidades) 

� Comunidades donde hay personas en camino para vínculos oficiales o una 
búsqueda de ello (10 Comunidades) 

� Comunidades donde no hay personas con vínculos oficiales6 (30 Comunidades) 

 

Desafíos 

- Clarificar los distintos modos de pertenencia, su contenido, sus itinerarios formativos y 
su vínculo en la Familia; 

- Encontrar nombres adecuados a las distintas formas de pertenencia al Verbum Dei; 

- Parece ser que son pocas las comunidades donde hay vínculos oficiales. Sin embargo el 
número de comunidades donde ya hay vínculos junto con las que les gustaría que eso 
fuera realidad es más de la mitad de las respuestas recibidas (por lo menos 26 

                                                           
4 Se entiende por vínculos oficiales aquellos vínculos ratificados por una formula escrita firmada por la personas en 
una celebración pública o privada; en algunas comunidades se les llama promesas y en otras compromisos. 
5 Cada comunidad define “Discípulos” de una forma diferente. En general son personas que se comprometen con una 
vida de oración y participación activa en la formación y evangelización del Verbum Dei por un cierto tiempo (6 
meses, 1 año, 2 años). 
6 Aunque no haya vínculos oficiales muchas de las personas se sienten parte de la Familia Misionera Verbum Dei. 
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comunidades). Parece ser que mucha gente en el Verbum Dei tiene un sentido de 
pertenencia aunque eso no sea ratificada por un compromiso oficial escrito. 

- Hay que notar también que es elevado el número de comunidades donde no hay 
compromisos formales. 

 

E. Sobre la integración de los miembros de la Familia o apostolado en la 
coordinación de la misión7 

• La organización es llevada principalmente por los miembros de la Fraternidad (28 
comunidades) 

• Hay coordinación para actividades concretas que cuenta con la presencia de personas 
del apostolado y con misioneros de la Fraternidad. (38 Comunidades) 

• Hay un equipo coordinador8 creado por diferentes miembros de la Familia, incluyendo la 
Fraternidad para orientar el andamiento de la FAMVD (9 Comunidades) 

• Hay actividades que son coordinadas principalmente por miembros del apostolado (17 
Comunidades) 

Desafíos: 

• Varias comunidades dijeron que están intentando crear estructuras de gobierno y 
organización donde haya más participación de los representantes de Familia.  

• La gran mayoría de las comunidades intenta organizar las actividades en un esfuerzo 
conjunto entre los miembros de la Familia.  

• Es importante notar que es alto el número de comunidades donde la organización es 
llevada principalmente por los miembros de la Fraternidad.  

• También es relevante el bajo número de comunidades donde se cuenta con la presencia 
de un equipo coordinador (constituido por diversos representantes de la Familia) que 
orienta el ritmo del apostolado. 

• Se concluye la necesidad y la búsqueda de involucrar más a los miembros de la Familia 
en la organización y en el gobierno de las comunidades locales y de crear estructuras de 
participación. 

En conclusión 

Es una riqueza poder tener estos datos sobre la FAMVD que dan una variada y útil información y 
pueden ser estudiados desde varios ángulos. Habrá que hacer muchas otras preguntas y abrir 
muchas otras perspectivas a la hora de hablar y de consolidar la FAMVD. Familia que es llamada 
a estar al servicio de la Palabra de Dios, en colaboración con la tarea evangelizadora de la 
Iglesia en su diversidad. Este breve estudio pretende ser un paso más, con la conciencia clara 
que muchos otros pasos necesitan seguirlo y completarlo en este camino de configuración de la 
Familia Misionera Verbum Dei. 

Como conclusión podemos decir que se puede notar una familiaridad en: 

• los términos utilizados en las respuestas,  

• en el intento misionero de hacer llegar el Evangelio a todos a través del mismo carisma; 

• la conciencia de Familia que va brotando en los cinco continentes; 
                                                           
7 Esta respuesta se hace difícil de cuantificar ya que en muchas comunidades parece ser que se intenta que la 
Familia participe en la organización de las actividades e incluso lleve algunas de esas actividades, esto no quita que 
la Fraternidad sea, sin embargo, la que asume principalmente la organización del apostolado. Las distintas 
posibilidades no se excluyen mutuamente sino que se dan simultáneamente. 
8 Distintas comunidades utilizan distintos nombres: consejo pastoral; equipo coordinador; secretariado; comisiones 
apostólicas. 
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• las actividades apostólicas que se realizan así como en los distintos itinerarios 
formativos; 

• los contenidos de los compromisos que están presentes en varias comunidades; 

• la necesidad de contar más y más con las personas que hacen parte de la Familia en la 
organización de las comunidades; 

Todo esto nos va revelando que experimentamos la presencia del Espíritu guiando y 
configurando la FAMVD en su realidad actual. A pesar de las diferentes realidades eclesiales y 
humanas donde estamos presentes, podemos intuir la fuerza del carisma que nos congrega en 
uno. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



18 

 

 

 
 
 
 

SEGUNDA PARTE 
 

DIRECTRICES 
DE LA FAMILIA MISIONERA 

VERBUM DEI 
 



19 

SEGUNDA PARTE:  

 
DIRECTRICES DE LA FAMILIA MISIONERA VERBUM DEI 

 
[DOCUMENTO DE TRABAJO PARA EL SIMPOSIO] 

 

1. LA FAMILIA MISIONERA VERBUM DEI 

 

1.1 Identidad y finalidad de la FAMVD  

 

1. En el origen, la palabra predicada  

La FAMVD tiene su origen en el movimiento apostólico de predicación, llamado 
“Convivencias” generado por el P. Jaime Bonet en la diócesis de Mallorca (España) en los 
años precedentes al Concilio Vaticano II. Recibe su primer reconocimiento oficial a través 
de la erección de una pía unión el 17 de enero de 1963.  

La FAMVD es una institución eclesial al servicio de la Palabra de Dios, a la cual pertenecen 
todos los fieles que comparten la misma espiritualidad y misión Verbum Dei.  

El 15 de abril del 2000 el Papa Juan Pablo II dio la aprobación de derecho pontificio a la 
Fraternidad Misionera Verbum Dei, la cual se configura como una estructura única y 
unificada, formada por la Rama de los “Misioneros Verbum Dei”, la Rama de las “Misioneras 
Verbum Dei”, flanqueadas por la Rama de Matrimonios, consagrados según el propio 
estado9. La Fraternidad Misionera Verbum Dei es parte esencial de la Familia Misionera 
Verbum Dei, a la cual pertenecen otros fieles que comparten la misma espiritualidad y 
misión. La Fraternidad impulsa, guía y es garante de la Familia y, unida en un mismo 
espíritu evangélico, realiza en ella su genuina identidad apostólica. La FAMVD está 
vinculada a la Fraternidad por la normativa adecuada que ésta le proporciona. 

La finalidad específica de la FAMVD es el anuncio de la Palabra de Dios, la formación de 
apóstoles de Cristo y generación de comunidades de vida evangélica y evangelizadoras10.  

 

2. Siguiendo a Jesús en su misión y en la misión de sus primeros apóstoles 

Con el espíritu de las primeras comunidades y el lema de los primeros apóstoles, la Familia 
Verbum Dei centra su carisma específico en la dedicación a la oración y ministerio de la 
Palabra, acompañados de un fuerte testimonio de vida evangélico11.  

Mutuamente nos comprometemos a ayudarnos en el seguimiento de Cristo y a reproducirle 
en su forma de vida y en su misión; a todos nos une el mismo ideal y compromiso de 
aspirar a la perfección de la caridad que surge del bautismo12, propagando por todo el 
mundo este mismo amor fraterno, núcleo vital del Reino de Dios13.  

 

3. Llamados a ser Verbum Dei  

                                                           
9 Cf. CIVCSVA, Decreto de Aprobación Pontificia de la Fraternidad Misionera Verbum Dei (Prot. n. MA. 2-1/98), el 15 
abril 2000.  
10 Cf. CFMVD 1. 10. 43. 50. 
11 Cf. Decreto de aprobación de derecho pontificio de la Fraternidad Misionera Verbum Dei (15 abril 2000). 
12 Cf. LG 40. 42. 
13 Cf. Jn 13,34-35; 15,12. 17. 
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La FAMVD, con el lema de los primeros discípulos de Jesús “Nos dedicaremos a la oración y 
el ministerio de la Palabra”14, y el espíritu de la primera comunidad cristiana, concreta y 
centra su misión específica en la Palabra de Dios: Orar la Palabra, asimilándola hasta 
hacerla vida propia, transformándonos en ella y enseñándola así a los demás, para que la 
oren, la vivan y la enseñen vivencialmente a otros15. La mayor eficacia en el anuncio y 
propagación del Reino -a través de la oración, el ministerio de la Palabra y el testimonio de 
vida evangélica- determinará el espíritu, actuación, métodos e instrumentos de apostolado. 

La FAMVD reúne en su seno personas o grupos de todo estado de vida, edad, sexo, cultura 
y condición social asociadas según la afinidad de situaciones vitales, las etapas de la vida, 
procesos de formación u opciones de vida similares. Sus miembros están unidos en la 
misma vocación a ser “Verbum Dei”, es decir, reproducir y revelar el rostro de Dios uno y 
trino de forma vivencial, identificándose personal y comunitariamente lo más posible con 
Jesús, el Verbo de Dios hecho carne16.  

 

4. Unidos en un mismo carisma 

Los elementos esenciales que comparten los diversos miembros de la FAMVD están 
expresados en su mismo nombre: ser familia, ser familia misionera y una familia centrada 
en el servicio al anuncio de la Palabra de Dios. Estos elementos se especifican en:  

a) Una misma espiritualidad contemplativa misionera que nace de la llamada y 
experiencia de Dios y que genera un estilo de vida según las bienaventuranzas, con 
un amor solidario y un corazón misionero; 

b) Una misma finalidad misionera centrada en el servicio de la Palabra de Dios17; 

c) El sentir la FAMVD como la propia familia de fe en la Iglesia18, haciendo de esta 
comunidad una verdadera escuela de vida, de comunión y de amor misionero;  

d) Un itinerario y unos medios para el crecimiento de la vida espiritual personal y 
comunitario, vividos conjugando la especificidad de cada estado con las distintas 
formas de pertenencia, así como unos caminos adecuados de formación; 

e) La asimilación y participación del carisma Verbum Dei desde el patrimonio espiritual 
e histórico de su fundador, el P. Jaime Bonet. 

 

5. La oración y el ministerio de la Palabra 

La evangelización a través de la oración y al ministerio de la Palabra es la tarea 
fundamental que la FAMVD realiza en su conjunto. En ella, la misión común adopta diversas 
modalidades y espacios según la llamada, creatividad, posibilidad de sus miembros y 
diferente sensibilidad de los pueblos y personas a los que se dirige19.  

Este servicio a la Palabra abre un amplio abanico de facetas y procesos dinámicos que 
posibilitan el dar y recibir la misma palabra de Dios20. La Palabra, germen del Reino de 
Dios, hace crecer y madurar a todos hasta la plenitud del Cristo, de modo que toda la 
comunidad se convierta en difusora de esta dinámica de escucha, encarnación y 
predicación de la Palabra de Dios21. 

                                                           
14 Cf. Hch 6,4. 
15 Cf. CFMVD 10; Mt 28,20; 2 Tm 2,2. 
16 Cf. CFMVD 11. 
17 CFMVD 1: Su objetivo y punto de mira es formar apóstoles de Cristo de entre las gentes de todo estado de vida, 
sexo, raza, cultura y condición social17.  
18 Actual número 2: La Fraternidad Misionera Verbum Dei es parte de la FAMILIA MISIONERA VERBUM DEI, a la cual 
pertenecen otros fieles que comparten la misma espiritualidad y misión. 
19 cf. CFMVD 35. 
20 cf. CFMVD 28. 
21 DCGO, decisión 6.2.1.2. 
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6. Desde el dinamismo de la palabra de Dios  

El dinamismo de la palabra de Dios orienta la forma de vivir y de realizar la misión de la 
FAMVD: orar la palabra, vivirla y crear comunión en torno a ella, anunciar el Evangelio, 
celebrar la vida que ella genera, enseñar a otros a hacer lo mismo para que puedan 
participar de forma activa de la misión evangelizadora de la Iglesia22.  

Las Constituciones de la FMVD describen este dinamismo vivo que tiene su centro en 
Cristo: La Palabra de Dios, escuchada, asimilada y vivida, nos transmite la misma Vida de 
Dios23 y nos hace UNO con la Palabra viva, Cristo24. En este diálogo íntimo con la Palabra, 
u oración, radica nuestra vocación y misión de predicación del Evangelio. La Palabra de 
Dios, creída y hablada, y que al creerse no puede dejar de hablarse25, constituye la 
genuina identidad Verbum Dei26. 

7. Como expresión de la vida y de la misión de la Iglesia 

La FAMVD busca expresar y propagar el Reino de Dios visibilizando la Iglesia, Cuerpo de 
Cristo27, en la comunión de sus distintas vocaciones y ministerios. La evangelización a 
través de la palabra de Dios, propio de la FAMVD, se despliega como un dinamismo con 
capacidad de transformación de las personas, realidades, y de la sociedad28.  

La FAMVD participa, así, en la misión de la Iglesia universal contribuyendo a que cada 
persona pueda vivir la plenitud de su vocación al amor, de su ser discípulo y apóstol de 
Jesús29, con un sentido de pertenencia eclesial que despliegue la dimensión comunitaria y 
misionera de la fe30, y les haga sentirse corresponsables en la tarea evangelizadora de la 
Iglesia. 

 

1.2 Formas de pertenencia en la FAMVD  
 

8. Un mismo cuerpo y miembros diversos  

La estructuración que adquiere la Familia toma en cuenta la intención del fundador, el P. 
Jaime Bonet, de promocionar la participación y responsabilidad de todos los miembros de la 
Familia en el apostolado, buscando su mayor promoción en modo que permita la expansión 
de la palabra de Dios en el máximo número de lugares posible.  

El Verbum Dei se plasma, así, desde diferentes formas de pertenencia adecuadas a la 
llamada y situación de cada persona, y en la comunión en el servicio a la palabra de Dios31.  

 

9. Modos de vinculación y pertenencia a la Familia  
� Los miembros de la Fraternidad Misionera Verbum Dei quedan vinculados a la 
FAMVD, siendo parte esencial de ella. Las ramas célibes hacen profesión pública 
de los votos de pobreza, castidad y obediencia. La Rama de Matrimonios 

                                                           
22 Cf. CFMVD 7.10.15; Lineamienta Sínodo de la Palabra, 21.  
23 Cf. Jn 5,24; 8,51. 
24 Cf. Jn 17,8. 22. 
25 Cf. 2 Co 4,13. 
26 CFMVD 15  
27 Cf. CFFMVD 5. 
28 EN 23. 
29 Cf. Mt 28,19-20. 
30 Evangelii Nutiandi 23. 
31 “Tenemos dones diferentes –constata San Pablo en su carta a los Romanos– según la gracia que Dios nos ha 
confiado; el que habla en nombre de Dios, hágalo de acuerdo con la fe; el que sirve, entréguese al servicio; el que 
enseña, a la enseñanza; el que ayuda, hágalo con generosidad; el que atiende, con solicitud; el que practica la 
misericordia, con alegría”. (cf. Rm 12, 6-8).  
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Misioneros que, desde la gracia sacramental del matrimonio se consagran a Dios 
según el propio estado por medio de los votos de castidad conyugal, pobreza y 
obediencia, atendiendo a sus deberes para con los hijos, y viviendo la mayor 
disponibilidad misionera posible. (Miembros de la FMVD) 

� Personas pertenecientes a la FAMVD con compromisos estables32. Son personas 
de cualquier estado de vida que, mediante un discernimiento serio y prolongado, 
han descubierto que Dios les llama a ser parte de la FAMVD a través de un 
compromiso estable33. (Miembros estables de la FAMVD) 

� Personas pertenecientes a la FAMVD con un compromiso temporal. Son personas 
que quedan vinculadas por el hecho de participar en las distintas actividades y 
medios de espiritualidad de la FAMVD. Este compromiso temporal puede 
llevarles a discernir si quieren estar en la Familia de forma indefinida, o hacer a 
un compromiso estable con la FAMVD, o a optar posteriormente por pertenecer 
a otras formas de ser Iglesia. (Asociados de la FAMVD). 

� Personas que están en un proceso de iniciación y conocimiento en la FAMVD 
reconocido por la  FAMVD (Iniciados de la FAMVD) 

 

10. Amigos de la FAMVD 

En el carisma Verbum Dei hay también personas que se benefician o participan sin un 
compromiso formal. Con un sano espíritu de enriquecimiento recíproco participan en el la 
FAMVD sin tener un vínculo formal. 

 

11. Una comunión universal formada por comunidades locales  

La FAMVD se estructura como una misma comunidad en dos grandes ámbitos 
complementarios:  

1) En el ámbito internacional como una misma FAMVD en los cinco continentes 
cuyo principio es la internacionalidad de la FMVD;  

2) En el ámbito local o regional. 

La organización internacional será vital para que el mismo espíritu y misión Verbum Dei 
una a los miembros de la FAMVD en una misma vocación y carisma.  

El acento primordial, sin embargo, descansa en la organización local, puesto que la FAMVD 
se origina y se despliega en un espacio geográfico en torno a una comunidad particular, 
viviendo su vocación de Pueblo de Dios. El gobierno de la FAMVD, tiene por tanto una 
fuerte identidad local.  

 

1.3 Relaciones de la Familia y la Fraternidad 

13. La FAMVD es como un árbol cuyo tronco es la Fraternidad y cuyas raíces son el carisma 
Verbum Dei34. La FMVD, institución de vida consagrada, garantiza que el carisma Verbum 
Dei, que en sí es un don de Dios, llegue a todos los miembros de la Familia en fidelidad a 
sus orígenes. 

                                                           
32 El caso de los laicos consagrados célibes tal vez habría que verlo con más detenimiento, incluso como un caso 
especial por el tipo de opción ya que incluso con el tiempo se podría pensar en uno o varios institutos seculares; 
también el caso de los sacerdotes diocesanos, aunque estos podrían ser sólo asociados. 
33 Al hablar de la realidad de la Familia VD hay que tomar en cuenta que en ella es posible encontrar asociaciones de 
sacerdotes diocesanos asociados a la Familia Verbum Dei, cuyo tipo de consagración no es laical sino ministerial 
34 Cf. Mt 13,31.  
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14. Dentro de la FAMVD, desde su origen y plasmación, la Fraternidad tiene un lugar 
constituyente y una misión específica, por tanto, están intrínsecamente relacionadas y se 
necesitan mutuamente. La relación que les une es de colaboración, complementación, 
enriquecimiento, promoción, estímulo, animación y testimonio.  

15. A imagen de la Trinidad, las relaciones entre todas las asociaciones y personas que 
componen la Familia es la de una sinergia donde el todo es mayor que queda enriquecido 
por la suma de las partes y donde los unos no pueden comprenderse sin los otros. La 
unión que surge en la FAMVD de la comunión Trinitaria, es consecuencia de su misma 
naturaleza, una comunión misionera abierta a las necesidades del mundo. 

16. En esta comunión, los miembros de la FMVD, por su disponibilidad misionera, ofrecen un 
principio de comunión y misión universal, mientras que la FAMVD ofrece en la comunidad 
local un carácter de permanencia y continuidad en el tiempo de la misión. 

17. La Familia espera de la Fraternidad: 
a) Que la Fraternidad guíe y sea escuela de auténtica espiritualidad contemplativo-
misionera 

b) Que la Fraternidad presente su vida como un camino de radicalidad, a través de 
la vivencia de los consejos evangélicos, manteniendo viva en los bautizados la 
conciencia de los valores fundamentales del evangelio35 y de la dimensión 
escatológica de su vida 

c) Que la Fraternidad desde su vida comunitaria comunique y promocione en toda 
la Familia la espiritualidad de comunión36 

d) Que la Fraternidad asegure que el carisma siga vivo, velando por las 
características más comprometidas de la misión Verbum Dei 

e) La animación y la promoción misionera  
f) Que le ofrezca caminos de formación y acompañamiento, así como la formación 
cualificada de los formadores 

g) Que promocione los miembros de la Familia y se les haga corresponsables en la 
vida y misión de la Familia 

h) Que prevea una estructuración y normativa que facilite una comunión misionera 

18. De su parte, la Fraternidad espera de la Familia: 
a) El testimonio de la vida del evangelio, donde Dios ocupa el primer lugar en sus 

vidas desde su estado laical 
b) Una misión encarnada en la vida cotidiana y en todos los ámbitos de la sociedad. 
c) Iniciativa y creatividad para realizar la misión en los ámbitos misioneros donde la 

FMVD no puede llegar 
d) El apoyo y complementariedad para poder dedicarse en exclusiva a la Oración y 

al ministerio de la Palabra 
e) Un amor sincero y comprometido al carisma y a la institución de la FMVD y de la 

FAMVD 
f) La acogida corresponsable de las orientaciones y directrices que le vienen dadas 

de la FMVD 

19. La FAMVD como un todo en su complementariedad de carismas, representa y visibiliza el 
carisma Verbum Dei en su plenitud y visibiliza la plenitud de la Iglesia. 

 

 
1.4 La admisión a la FAMVD 

20. Desde el encuentro personal con Dios e intuición de la grandeza del tesoro de la fe, las 

                                                           
35 Cf.VC 33. 
36 Cf. VC 51. 
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personas recorren un camino de conocimiento de Dios y de realización de la misión en 
formas diversas vinculadas a la FAMVD. Este camino habrá de ser gradual a través de 
pasos progresivos y visibles en los que se va ratificando un camino de formación, de 
opciones de vida, de sentido de pertenencia y de asunción de responsabilidades.  

21. La persona crece, realiza o renueva su compromiso pudiendo éste llegar a ser estable. 
Dicho compromiso se ratifica a través de un vínculo correspondiente a la llamada 
específica y a su situación de vida.  

22. El camino pedagógico para ir introduciéndose en la FAMVD consiste en la participación en 
las actividades espirituales37, comunitarias y apostólicas de la FAMVD; camino a modo de 
escuela de fe, de vida, de fraternidad y de misión.  

23. Cuando la persona manifiesta un deseo de adquirir vínculos más formales y estables con la 
FAMVD, la comunidad local le acompaña en un compromiso de crecimiento que tiene en 
cuenta:  

• La ayuda en el discernimiento de la vocación propia desde propuestas de un 
camino de formación adecuado; 

• El desarrollo del sentido genérico de identidad y pertenencia a la FAMVD que se 
concreta en la vivencia de unos derechos y deberes; 

• El camino de acompañamiento y discernimiento comunitario que conduce a un 
tipo de compromisos temporales o definitivos en la FAMVD38 así como otro tipo de 
camino vocacional en otras realidades eclesiales.  

24. La forma de incorporación en la FAMVD puede ser de dos maneras:  

1) Implícita: cuando el camino realizado y el grado de compromiso llevan a un 
sobre entendimiento o reconocimiento de que la persona pertenece a la Familia 
porque comparte su espíritu y misión;  

2) Explicita o formal: cuando la persona, después de un camino de iniciación y de 
discernimiento comunitario, realiza un compromiso formal en la Familia.  

25. Los vínculos, adecuados a cada estado de vida, etapa vital y situación, comprenden todos 
o algunos de estos aspectos discernidos en la comunidad local:  

� Un compromiso de vida espiritual: oración personal diaria, retiros, ejercicios cada año, 
vida sacramental, vivencia del espíritu y estilo de vida de las bienaventuranzas;  

� Participación activa en la vida y en el apostolado de la Familia Verbum Dei: encuentros 
fraternos, revisión de vida, trabajos pastorales, guía de Escuelas de la Palabra y Escuela 
de Apóstoles, la creación de núcleos de vida evangélica y evangelizadora, y otras 
actividades y tareas según sus talentos y llamada personal; 

� Formación: participación activa en Escuela de apóstoles, formación permanente y 
cursillos adecuados para crecer como personas, como laicos, como consagrados y en el 
carisma VD; 

� Colaboración en la edificación de la FAMVD y de la Iglesia. 

26. Por su parte la FAMVD, se compromete con los miembros, que han contraído vínculos 
temporales o definitivos en el acompañamiento espiritual, formación, ayuda en la misión 
práctica y vivencia de un ambiente de amor fraterno y solidario. 

 

                                                           
37 Por “actividades espirituales” entendemos, además de escuelas y retiros para aprender a orar, iniciativas en las 
que las personas puedan colaborar simplemente uniéndose en la oración para que la Palabra de Dios sea anunciada 
con toda franqueza (cfr. Ef 6,19). A todos sin embargo se buscará promocionar en modo que capten los elementos 
del carisma Verbum Dei y lo vivan desde sus posibilidades. 
38 Siempre que sea posible esté compromiso se ratificará en el contexto litúrgico y con algún pequeño rito apropiado, 
quedando constancia escrita de la vinculación de la persona con la Familia Verbum Dei.  
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2. LA ESPIRITUALIDAD DE LA FAMVD  
 

2.1 Rasgos de la espiritualidad de la FAMVD 
 

27. Espiritualidad centrada e la Palabra de Dios  
La vivencia de la espiritualidad Verbum Dei nace de la respuesta de cada uno a la llamada 
de Dios a ser Verbum Dei, es decir, ser expresión viva de la palabra de Dios manifestada 
en Cristo Jesús. La vocación es personal y comunitaria y conduce a que todos los 
miembros de la FAMVD compartan una misma espiritualidad y misión. 

La espiritualidad cristiana tiene su fundamento en el don del Espíritu Santo que “inunda 
nuestros corazones”39. Este mismo Espíritu que informó la vida entera de Jesús, configura 
progresivamente la forma de vivir de los miembros de la FAMVD con Cristo, el enviado por 
el Padre a evangelizar40. 

Dios ha querido comunicarse, revelarse, entregarse a nosotros, y lo ha hecho de un modo 
privilegiado a través de Cristo, la Palabra41. A esta revelación-donación de Dios, 
corresponde la apertura y acogida del hombre42. La FAMVD, con su estilo propio de orar, 
dedicará el mayor tiempo posible a orar la Palabra, asimilarla, vivirla, estudiarla y darla 
hecha vida a los demás; esta palabra acogida y anunciada es fuente de comunión entre el 
hombre y Dios y entre los hombres43. 

La Familia Misionera Verbum Dei, desea vivir con el espíritu de los Doce Apóstoles y de la 
Primera Comunidad Cristiana en su dedicación a la oración y ministerio de la Palabra, así 
como con el incansable ardor misionero de San Pablo, en su anuncio de la Palabra y 
construcción de comunidades evangelizadoras.  

 

28. Espiritualidad contemplativo-misionera  
El carisma Verbum Dei de “Oración y Ministerio de la Palabra” – como servidores de la 
Palabra – nos exige asistir a la Escuela del Maestro porque, “no emana de nosotros mismos 
la vida que estamos llamados a dar a muchos, como fin propio de nuestra vocación al 
ministerio de la Palabra. Es Jesús mismo, quien nos llama, nos elige y nos envía a dar este 
fruto de la Vida y reclama insistentemente, como condición de vida o muerte, nuestra 
unión vital con Él (cf. Jn 15, 4-5)”44. Esta unión vital con Jesús y la misión constituyen una 
misma realidad. 

La unión con Dios en Cristo es la mayor fuente de energía, entusiasmo y gozo de cada 
miembro de la FAMVD. De ahí surge el verdadero seguimiento de Jesús, así como la 
realización de una auténtica familia. El encuentro personal y trato familiar de afectuosa 
intimidad con Dios hace que nuestro ministerio de la Palabra vaya siempre acompañado de 
un claro testimonio de vida evangélica. 

La vivencia y convivencia del amor trinitario, de otra parte es fuente de fraternidad: hace 
presente su Reino entre nosotros, haciéndonos Uno en Él. Este es el distintivo, en efecto, 
de la FAMVD, como comunidad cristiana: “La multitud de creyentes no tenía sino un solo 
corazón y un alma sola” (Ac 4, 32). 

                                                           
39 Cf. Rm 5,5. 
40 Cf. Lc 4,18. 
41 “Dios habló en otro tiempo a nuestros antepasados por medio de los profetas, y lo hizo en distintas ocasiones y de 
múltiples maneras. Ahora, al cumplirse la plenitud de los tiempos, nos ha hablado por medio de su Hijo, a quien 
constituyó heredero de todas las cosas y por quien trajo el universo a la existencia” (Heb 1, 1-2). 
42 GS. 19. “La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la comunión con Dios. El 
hombre es invitado al diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no existe sino porque, creado por Dios por amor, 
es conservado siempre por amor; y no vive plenamente según la verdad si no reconoce libremente aquel amor y se 
entrega a su Creador”.  
43 Cf. 1 Jn, 1, 1-4; Prefacio Lineamenta Sínodo de La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia. 
44 CFMVD 22. 
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La Palabra es la que hace germinar el Reino de Dios, reino de verdad, justicia, amor, paz, 
ofrecido a todos los hombres:”Predicando la Palabra, la Iglesia participa en la construcción 
del Reino de Dios, ilumina su dinámica y lo propone para la salvación del mundo. Anunciar 
el Reino es el evangelio que ha de ser predicado hasta los confines de la tierra (cf. Mt 28, 
19; Mc 16, 15). Tal anuncio y su recepción es la verificación de la autenticidad de la fe”45.  

 
29. Una familia misionera fundada en el bautismo 
La espiritualidad de la FAMVD hunde sus raíces en el bautismo de cada miembro. De esta 
llamada bautismal afirma el Concilio: “Todos los cristianos, de cualquier estado o condición, 
son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección del amor46. Por lo tanto, a 
todos nos une la vivencia del bautismo, según las diferentes maneras de vivir la misma 
consagración bautismal, en fidelidad a las distintas llamadas de Dios: laical, religiosa y 
presbiteral. 

La aspiración a vivir una consagración a Dios desde una dedicación misionera es uno de los 
elementos claves en el carisma VD y en la predicación de su fundador, el P. Jaime Bonet. 
Así, a todos los miembros de la FAMVD nos une el deseo y la búsqueda de vivir la plenitud 
de la consagración bautismal desde la llamada personal de Dios y desde la llamada 
comunitaria en un mismo carisma. Aún hablando de formas distintas de consagración47, en 
virtud de las distintas situaciones y estados de la FAMVD, los miembros de la Familia son 
orientados a una vivencia de la consagración misionera según el espíritu Verbum Dei. 

Los miembros de la FAMVD reviven la consagración bautismal por la oración, el ministerio 
de la Palabra y el testimonio de vida evangélico. Esta revitalización genera una conversión 
de vida y un dinamismo evangelizador que nos convierte en discípulos y apóstoles de 
Jesús. Desde Él, se entra en una dinámica comunitaria de vivir la consagración bautismal y 
de promover que a su vez la puedan vivir otros.  

 

30. Desde el espíritu de las Bienaventuranzas 
La consagración en los miembros de la FAMVD se caracteriza por el estilo de vida según la 
vivencia del espíritu de las bienaventuranzas. Los miembros de la Fraternidad realizan la 
profesión de los votos, Laicas y Laicos Misioneros Consagrados las promesas de pobreza, 
castidad y obediencia. Los demás miembros de la FAMVD viven su consagración bautismal 
modelada por una gran flexibilidad y adaptación desde las varias realidades y situaciones 
de vida de sus miembros.  

 
31. En la misma misión de la Iglesia 
La espiritualidad y misión Verbum Dei centradas en la Palabra de Dios, integran los tres 
elementos unidos que constituyen la naturaleza profunda de la Iglesia: proclamación de la 
Palabra de Dios (kerygma-martyria), celebración de los sacramentos (leitourgia) y ejercicio 
del ministerio de la caridad (diakonia). El punto de convergencia e integración será la 
Palabra de Dios desde su dinamismo e intencionalidad misionera, siendo la Fraternidad 
quien vele y garantice en cada realidad local para que esta integración pueda realizarse 
según el carisma Verbum Dei.  

 

2.2 Las fuentes de nuestra espiritualidad 

32. La espiritualidad de la FAMVD, se configura desde cuatro fuentes: la Inhabitación de la 
Trinidad, la Eucaristía, el Cuerpo Místico de Cristo y María. Desde ellas es una espiritualidad 

                                                           
45 Cf. Lineamenta del Sínodo sobre La Palabra de Dios en la vida y misión de la Iglesia, 26. 
46 LG 40. 
47 El término consagración es un término muy analógico que hace referencia desde su fundamento bautismal a 
formas diversas de consagración: estado de vida consagrada, quasi consagración matrimonial, consagración 
sacerdotal, consagración carismática.  
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movida por un fuerte ardor misionero como respuesta al amor de Cristo y a los hermanos. 
Abiertos a los signos de los tiempos, por los cuales Dios nos habla, el Espíritu nos capacita 
para responder a este amor.   

 
33. La inhabitación de la Trinidad  
La Trinidad en nosotros constituirá y formará el primer hogar, fraternidad fontal, "casa de 
oración para todos los pueblos"48 y escuela de oración de los verdaderos discípulos de 
Cristo. Ahí irrumpe, dentro de nosotros mismos, el manantial de agua viva que salta para la 
vida eterna de muchos49. La presencia amorosa de la Trinidad marca el ritmo de nuestro 
vivir fraterno en una tonalidad totalmente nueva y transcendente. Su compañía es 
inefablemente rica y amena en cualquier camino y encrucijada. Es el verdadero y 
permanente "viático", el mejor compañero de viaje, fermento y semilla de fraternidades 
cristianas en todo el mundo50. 

 
34. El Cuerpo Místico de Cristo 

El Amor del Padre, la voz del Espíritu Santo, el diálogo constante con Jesús y la mirada 
atenta de María, proyectan nuestras vidas y nos urgen a aplicarlas íntegramente sobre el 
Cristo crucificado de hoy o Cuerpo Místico de Cristo51. El encuentro con el Cristo total -
Cabeza y miembros52- nos abre a la "composición de lugar" más propia de nuestra oración 
y misión diarias, y nos vincula a este Cristo vivo que nos necesita y reclama con todo 
nuestro ser, siendo el resorte más acuciante y la razón más fuerte de nuestra 
predicación53.  
 

35. Eucaristía 
La Eucaristía es el manantial que significa y realiza la comunión de todos los hombres en 
Uno. Es el sacramento y sacrificio fundamentalmente constitutivo de la Iglesia, y por tanto 
de la FAMVD. Alimentada del Pan eucarístico, la FAMVD se va haciendo hermana de todos 
los hombres, creando así una familia universal54. 

 

36. María, nuestra Madre 
La presencia de María, nuestra Madre, acompañará nuestras laboriosas jornadas 
misioneras sustentadas por una fe viva y probada y por el gozo de un esforzado amor 
redentor. Ella fomentará en nuestra FAMVD el sentido de su fecundidad apostólica y 
espiritual, formando a Jesús en nosotros y en los hermanos55. 

 
2.3 Medios de la espiritualidad FAMVD 

 

37. “Los Cuatro Ejercicios” 
La identidad misionera del Verbum Dei se configura con la práctica habitual de lo que 
nuestro fundador el P. Jaime Bonet llama los “Cuatro Ejercicios” que modelan nuestra 
espiritualidad:  

1) Ejercicio de oración 
2) Ejercicio de fraternidad 
3) Ejercicio de cruz 
4) Ejercicio de misión 

                                                           
48 Is 56,7. 
49 Cf. Jn 4,14. 
50 Cf. CFMVD 68.  
51 CFMVD 63: cf. Estatutos V.D. 21-254. 
52 Cf. 1 Co 12,12-27. 
53 Cf. CFMVD 63-64. 
54 Cf. CFMVD 61. 
55 Cf CFMVD 66-67. 



28 

38. Medios de Espiritualidad 
A partir de la práctica de los “Cuatro Ejercicios” se desarrollan todos los demás medios de 
espiritualidad de nuestra Familia Misionera: oración personal centrada en la Palabra de 
Dios que nos lleva a una vida orante; participación frecuente en los sacramentos de la 
Iglesia; vivencia eclesial fraterna, en colaboración y solidaridad; actos Marianos; retiros de 
silencio; acompañamiento espiritual y revisión de vida; lectura espiritual así como la 
participación en eventos que ayuden a su espiritualidad integral. 

 

39. Fidelidad Creativa 
La respuesta personal de cada uno a la llamada de Dios en el ámbito de la Familia se 
concretará según lo peculiar y propio de su estado y modo de pertenencia, asumiendo los 
rasgos comunes de la espiritualidad VD. Desde una fidelidad creativa cada miembro y cada 
grupo de la FAMVD han de buscar los medios y caminos de espiritualidad que sostenga y 
alimenten su vida de seguimiento de Cristo en el Verbum Dei.  

 

3. MISIÓN DE LA FAMVD  
 

3.1 Rasgos de la misión del Verbum Dei 

40. La FAMVD quiere hacer presente el Reino de Dios  –Reino de justicia, de amor y de paz– a 
través del anuncio de la Palabra, de la formación de apóstoles de Cristo y de la generación 
de comunidades de vida evangélica y evangelizadora56.  

 
41. Al servicio de la Palabra 

Por la oración, testimonio de vida evangélico y anuncio de la Palabra la FAMVD desea 
colaborar a una transformación de la sociedad y de los ambientes cotidianos. La vivencia 
de la FAMVD y el anuncio de la Palabra de Dios conllevan una renovación del mundo desde 
dentro y se extiende a todas las dimensiones de la vida, desde el trabajo y ocupaciones 
propias de la vida común, a la dimensión testimonial que ilumina la sociedad en formas 
distintas. Esta intencionalidad misionera al servicio de la Palabra se plasma de formas 
distintas, realizándola cada uno desde sus capacidades y talentos, sensibilidad y 
posibilidad57 e integrados en los medios sociales donde los miembros de la FAMVD se 
encuentran.  

 

42. La formación de apóstoles  
La vivencia y el camino recorrido por Jesús y los Doce por él elegidos, son la fuente 
inspiradora de nuestra dinámica apostólica: Jesús formó a Doce para que estuvieran con él 
y para enviarlos a predicar58, constituyéndolos sus testigos59. La formación de apóstoles se 
basa en la dinámica formativa y misionera de Cristo, Palabra viva del Padre. 

El deseo de formar apóstoles de entre todas las gentes60 es un elemento específico de 
nuestro carisma que apunta a una intencionalidad y un método: la formación de apóstoles 
es el horizonte al que tienden los distintos modos de vivir y plasmar nuestra misión en y 
para la Iglesia. Así siguiendo la intuición de nuestro fundador, el P. Jaime Bonet, nuestra 
tarea de formar apóstoles de Cristo intenta responder a los deberes y derechos que todo 
hombre tiene desde su bautismo: “Todos los cristianos, en virtud de su bautismo, están 
llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo61”. 

                                                           
56 Cf. Mt 28,19-20 y CFMVD 1. 
57 Cf. CFMVD 5. 
58 Cf. Mc 3,13. 
59 Cf. Mc 16,15. 
60 Cf. CFMVD 1. 
61 Documento Conclusivo de Aparecida, V Conferencia Episcopal de Latinoamérica y El Caribe nº 10. 
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Entendemos la formación de apóstoles como un espacio de formación integral, lo cual 
supone que la Palabra que damos no sea solamente una Palabra que anuncia, ilumina, 
anima o corrige, sino una Palabra formativa, educativa. Es decir, que ayuda a sacar desde 
dentro el apóstol de Cristo que la persona lleva dentro. Reconociendo que en el corazón 
de todo hombre están las semillas del Verbo.  

La formación de apóstoles requiere de un método concreto y específico, además de 
medios y prácticas. El método apostólico Verbum Dei se centra principalmente en la 
Escuela de Apóstoles, los Ejercicios espirituales de mes (CFMVD 42)62, la escuela de la 
Palabra, las convivencias y todos los demás medios y prácticas que favorecen el carisma63.  

 

43. Formando comunidades de vida evangélica y evangelizadoras 
La FAMVD quiere seguir el ejemplo de San Pablo, quien iba fundando comunidades a su 
paso por distintos lugares, y dejaba al frente a discípulos que daban continuidad a dichas 
fundaciones, colaborando en su crecimiento, madurez, organización y fecundidad 
apostólica. Después, el mismo Pablo, volvía a visitar las comunidades, acompañándolas en 
una labor de corresponsabilidad mutua con las personas que había dejado a cargo de 
ellas. Así, la intención de nuestra misión es lograr la mayor estabilidad en la evangelización 
del mayor número posible de lugares, gracias a una labor conjunta con las personas del 
lugar, que vamos formando y ayudando en su capacitación misionera.  

 
 

3.2 Importancia de nuestra misión en la Iglesia y en la sociedad 
 
44. La misión Verbum Dei en la Iglesia 

La misión de la FAMVD “es nuestra respuesta a la insistente llamada de la Iglesia a la 
propagación de la fe en todo el mundo, conscientes de que, como decía Pablo: "la fe viene 
del oír, de la predicación y ¿cómo oirán sin que se les predique, si no son enviados? [...] 
Por tanto la fe viene de la predicación y la predicación por la Palabra de Cristo" “64. 

 

45. Nos urge la caridad de Cristo 
Ante la realidad palpable de una humanidad dividida y de corazones rotos y vacíos por la 
ausencia del Amor y Vida de Dios, nos urge la caridad de Cristo a presentar, con el mayor 
relieve, la presencia del Reino de justicia, de amor y de paz; a brindar a este mundo el 
poder del amor de Dios en corazones integrados y libres, llenos del Espíritu de amor, y a 
ofrecer la realidad de un pueblo de hermanos congregados en Uno, sólo por el amor de 
Cristo, esto es, una familia sencillamente cristiana. Es el dinamismo propio de nuestra 
dedicación misionera65. 

 

46. Evangelizar las estructuras 
La Palabra de Dios, tiene una fuerte incidencia social en sí misma, en un mundo donde el 
egoísmo y falta de generosidad son evidentes. Por ello, La FAMVD buscará una inserción 
comprometida para una trasformación de la sociedad en todos los ámbitos: social, 
económico, político, jurídico, empresarial, etc. 

 

                                                           
62 “Los medios y métodos mejores para el ejercicio de nuestro ministerio de la Palabra serán aquellos que mejor y 
más rápidamente consigan en las personas el desprendimiento y desierto de todo, de todos y de sí mismos… los 
ejercicios espirituales serán, junto con las Escuelas de Apóstoles, el método de evangelización más profundo y eficaz 
que usemos en nuestro ministerio de la Palabra” (Cfr. CFMVD 42).  
63 Cf. EFMVD 163-168. 
64 CFMVD 31. 
65 Cf. CFMVD 50. 
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47. Suscitar interrogantes irresistibles 
Es de suma importancia que todos los miembros de la FAMVD ahonden en la necesidad de 
cambiar las estructuras por la fuerza de la Palabra, orada, vivida y predicada. Además, es 
importante reconocer que en muchos de los ambientes de la sociedad en los que se 
mueven, el mensaje no puede ser explícito; por lo tanto, su misión ha de ser un testimonio 
de vida coherente y honesto. Su comportamiento debe diferenciarse por el hecho de no 
sumarse ni a la indiferencia ni a parcialidades en beneficio de unos pocos. Los valores que 
manifiestan hacen que las personas que les rodean se pregunten por qué viven de esa 
forma, creando así interrogantes irresistibles66. Se hace evidente la defensa de todo aquello 
que promueve la dignidad de la persona en todas sus dimensiones y la denuncia de todo lo 
que atenta contra. 

 
 

3.3 Ministerios y medios en la misión  
 

48. Diversidad de ministerios 
En la FAMVD hay distintos ministerios, al servicio del carisma, es decir formas distintas de 
poder realizar una misión centrada en la palabra de Dios de una manera orgánica y 
estable. La FAMVD busca desplegar las posibilidades de la misión de cada miembro, 
velando por la fidelidad de cada uno a su peculiar llamada y promocionando al máximo la 
realización de la vocación bautismal en la comunión de los distintos ministerios. 

El desarrollo de dichos ministerios apostólicos, considerados esenciales al trabajo de la 
FAMVD, suponen por parte de sus miembros la adecuada preparación espiritual, teológica y 
pastoral, así como humana y profesional. Será tarea del gobierno local de la FAMVD, 
garantizar y velar por la formación adecuada para realizar este objetivo. 

Estos ministerios son a la vez formas de realizar la misión y son medios en los que el 
discípulo de Jesús se alimenta en su vida de fe y la propone a otros para crecer en el amor 
de Dios y a los hermanos. 

 

49. Desde el bautismo 
Por lo tanto la Familia intenta que cada uno de sus miembros “se sienta administrador de 
las incalculables riquezas, derechos y deberes propios de su identidad cristiana, conferida 
por el bautismo, de sacerdote, profeta y rey”67. Destacamos algunos ministerios de acuerdo 
a esta realidad: 

1) Ministerios proféticos  
� Orar y ayudar a orar 
� La predicación de la Palabra de Dios en todas sus formas 
� Misiones ad gentes, pastoral ordinaria y nueva evangelización, reevangelización 
� Diálogo ecuménico e inter-religioso; 
� El anuncio de la Palabra a través de los medios de comunicación social 
� El aporte del carisma a la Iglesia Local en sus diferentes pastorales: pastoral de 
inmigrantes, universitaria, familiar, laboral, cultura, etc 

� Arte al servicio de la Palabra 
� Apostolado vocacional 
� Ayuda personalizada, seguimiento y dirección espiritual 
� Escuelas de la Palabra68; escuelas de Evangelización69; escuelas para enseñar a 

                                                           
66 Cf. EN 21. 
67 CFMVD 41. 
68 Desde las directivas de Juan Pablo II en Catechesi Tradendae (en el lenguaje de nuestra espiritualidad, serían las 
escuelas de la Palabra y escuelas de formación cristiana según el CEC, manteniendo siempre la centralidad de la 
Palabra). “Así pues, para que sea eficaz, la catequesis ha de ser permanente y sería ciertamente vana si se detuviera 
precisamente en el umbral de la edad madura puesto que, si bien ciertamente de otra forma, se revela no menos 
necesaria para los adultos” (Catechesi Tradendae 43). 
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predicar 
� Ejercicios Espirituales con la impronta de la espiritualidad VD 
� Catequesis en las diversas etapas vitales 
� Campo laboral como misión; apoyo profesional y especializado en los distintos 
ámbitos de la familia; Palabra hecha caridad en ámbitos diversos: marginación, 
pobreza, injusticias, política, sindicatos, sociedad, etc 

� Ecología y medio ambiente 
 

2) Ministerios en torno al sacerdocio común 
� Ministerios ordenados y no ordenados 
� Animar la Liturgia 
� Anuncio de la Palabra desde la religiosidad popular y las devociones  
� Santificación del mundo desde las realidades temporales 

 
3) Ministerios de organización de la Familia  
� El servicio de coordinación en la Familia 
� Diaconía en función de la misión del VD (cf. Hch 6,6-7) 
� Animación y acompañamiento de grupos de distintas etapas de vida 
� Participación en voluntariados, ONGs, fundaciones 
� Organización logística en la FAMVD: apoyo a la infraestructura del anuncio de la 
Palabra, secretaría, economía, generación de recursos (humanos y materiales), 
etc 

� Creación de fondos y recursos económicos para la formación y misión de 
evangelización de los miembros de la Familia 
 

Así pues, cada miembro de la Familia en diálogo con Dios y con la comunidad, discernirá 
cuál es la forma a la que se siente llamado para, con amor y creatividad, realizar y hacer 
visible la misión y carisma confiados al Verbum Dei. 

 

3.4 Plataformas actuales de la misión de la Familia  
 

50. Plataformas en la Familia 
Entendemos por plataformas los espacios o estructuras que consideramos más 
convenientes para facilitar la puesta en marcha de nuestro carisma. Implican modos de 
adaptarse a las culturas y necesidades de cada lugar para iniciar, consolidar o proyectar el 
apostolado específico; son espacios desde donde se realiza esta dinámica apostólica. A 
imagen de un lugar de despegue, de impulso o de arranque, las plataformas contribuyen a 
construir el Reino de Dios en los distintos ámbitos apostólicos.  

 

51. Según los signos de los tiempos 
Para realizar su misión, la FAMVD hará uso de plataformas apostólicas y obras propias, así 
como de los medios y métodos más propios del carisma. Las tareas y caminos de realizar 
esta misión podrán ser muy variables dependiendo del lugar y tiempo del anuncio del 
Evangelio. 

 
52. Obras en la FAMVD 

La FAMVD podrá fundar y dirigir, con la aprobación de la FMVD, todas aquellas 
instituciones, asociaciones y obras que juzgue necesarias para el desarrollo de la misión 
específica y la formación de sus miembros, así como otras actividades conjuntas que 
juzgue necesarias. Entre ellas, están casas de espiritualidad y formación misionera 
asociaciones y fundaciones, ONGs, cooperativas, empresas, etc. que contribuyen a la 

                                                                                                                                                                                           
69 El arte de transmitir el evangelio desde distintas plataformas que no impliquen necesariamente la predicación 
explicita de la Palabra, aunque se mantenga siempre la centralidad de ésta. 
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misión de la FMVD y de la FAMVD. 

 

4. AMOR FRATERNO  

4.1 Fundamentos del amor fraterno 
 

53. Que sean uno 
La vivencia del amor fraterno, instaurado por Jesús, centra el existir de la FAMVD en la 
visibilización del Reino, y en la vida y Evangelio de Jesús: "Que sean uno como nosotros... 
que sean perfectamente uno en nosotros para que el mundo crea que Tú me has 
enviado"70. El amor compartido de la Trinidad nos une con vínculos estables de amistad71, 
y hace posible presentar al mundo de una forma creíble, el proyecto de amor del Padre 
hasta amar como Jesús nos ha amado: “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los 
unos a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los 
otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los 
otros”72.  
 

54. Como la primera comunidad cristiana 
La Familia intenta vivir con el espíritu de la primera comunidad cristiana: oración en 
común, Eucaristía, comunión fraterna de los bienes, formación, siendo fermento de 
transformación de la sociedad.  

El amor fraterno se concreta en el mutuo aprecio y aceptación recíproca, en el afecto y 
acogida incondicional, en el empeño por vivir la armonía en las relaciones personales, en 
la ayuda en el desarrollo de los talentos propios y ajenos, en el perdón y la reconciliación, 
en el compromiso fraterno capacitándonos en la misión: “gozaban del favor de todo el 
pueblo y el Señor añadía cada día al grupo a todos los que entraban por el camino de la 
salvación... atraía a sí a todos los que debían salvarse”73.  

 
55. Visibilidad del amor fraterno 
El amor fraterno mutuo se visibiliza y concreta en un sentido de familia de fe y adquiere 
expresiones y formas de comunitariedad diversas. Puesto que esta familia es de todos, 
también sus miembros han de poder alegrarse por ella, celebrar la vida en ella, crecer en el 
amor en ella, enseñarla a otros.  

El nombre “familia” expresa unas raíces comunes, un sentido de identidad y pertenencia y 
unas relaciones entrañables; significa amistad, amor gratuito, comprometido e 
incondicional; supone ambientes de confianza en los que cada uno puede crecer como 
persona y como discípulo de Jesús, en los que se disfruta de la cercanía del otro y del don 
que cada uno es para toda la FAMVD 74.  

El término “misionera” introduce esta familia en un dinamismo siempre abierto, 
apasionado por el mundo, en tensión hacia lo que no es todavía…. aún gozando de lo que 
ya es. 

La familia constituirá una red de apoyo, un ambiente hogareño, para cada miembro de la 
FAMVD que vive plenamente inserto en el mundo, en la dispersión de la vida de los 
grandes núcleos urbanos, donde la propia identidad cristiana queda dispersa en medio de 
ambientes globalizados.  

 

                                                           
70 Jn 17,11. 21. 23. 
71 Cf. Jn 15,15. 
72 Cf. Jn 13,34-35. 
73 Hch 2, 47. 
74 “Con nadie tengáis otra deuda que la del mutuo amor …” Rm 13,8. 
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56. Vocación humana y consagración bautismal 

Los miembros de la FAMVD se ayudan mutuamente a descubrir y desarrollar al máximo su 
vocación humana y su consagración bautismal; acogiendo y valorando la individualidad y 
la diversidad de cada uno, promocionando su respuesta personal; ayudando a que cada 
persona se conozca y se acepte en sus diversas dimensiones y contribuyendo para que 
cada uno descubra a Dios como Padre y amigo y aprenda a relacionarse con Él tomando 
conciencia de su vocación de hijo y de hermano.  

Los miembros de la FAMVD son corresponsables por las vidas unos de los otros, viviendo el 
amor fraterno que Jesús propone (Jn13, 33-34). 

 

4.2 La comunión en la FAMVD  
 

57. La vivencia del amor fraterno  

La vivencia del amor fraterno implica distintas formas de expresión para los miembros de 
la FAMVD, según su estado, situación personal, o ministerio que realizan en la misión VD y 
según los ámbitos de su vida cotidiana. Es el amor fraterno vivido en la familia natural y 
en las relaciones de amistad, en los ambientes de estudio, laborales y lúdicos, en la 
vivencia fraterna de la FAMVD y con la Iglesia local, en un espíritu de amor solidario 
universal.  

En todos estos ámbitos los miembros de la FAMVD son llamados a ser verdaderos expertos 
en comunión y a vivir la espiritualidad de comunión como testigos y artífices de proyecto 
de comunión que Dios desea para toda la humanidad.  

Por lo tanto, la FAMVD intentará que cada miembro se sienta y se sepa acompañado en su 
día a día, saliendo a su encuentro a través de los medios fraternos normales y con la 
creatividad que da el amor. 

 
58. Cultivar el sentido de Familia  

La pertenencia a la FAMVD ha de ser una opción enraizada en la llamada de Jesús que 
ayude a vivir en forma creciente y plena la vocación de cada uno superando las 
dificultades propias del camino cristiano. Es necesario cultivar este sentido de familia a lo 
largo de todas las etapas formativas para que, cada uno pueda trabajar por la edificación 
de la FAMVD y del Cuerpo de Cristo.  

 
59. Amor a la Iglesia 

Del amor a Cristo brota además, un gran amor a la Iglesia, participando de sus 
inquietudes, de sus aspiraciones, de sus gozos y sufrimientos (sentire cum Ecclesia). Este 
amor a la Iglesia se manifestará en un amor filial y respeto a los pastores legítimos de la 
Iglesia Universal y de la Iglesia Local. La vivencia plena de nuestra vocación y de nuestro 
carisma propio será la primera manifestación de la comunión con la Iglesia local75, estando 
atentos a sus necesidades, a sus proyectos pastorales, a las actividades pastorales 
comunes de la Iglesia diocesana. De igual manera, estaremos atentos al sentir de la 
Iglesia universal, presentando especial atención a las sugerencias y magisterio del Santo 
Padre.   

 
60. Amor y solidaridad universal  

La FAMVD será signo del amor universal de Jesús hacia todos los hermanos del mundo sin 
acepción de personas ni discriminación alguna. Este amor se concretará en la 

                                                           
75 VC 48-50. 
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intencionalidad misionera de “hacernos todo a todos”76 para dar a conocer a Jesús a los 
más que podamos. Sembraremos generosamente la Palabra de Dios confiando que el 
Espíritu dará el fruto77. Como Jesús, la palabra del Padre, nos sentiremos enviados a 
evangelizar a los pobres78, y esto en todos los tipos de pobreza y marginación, 
discriminación o ámbito de injusticia de nuestra actual sociedad.  

Nos presentaremos solidarios con nuestros hermanos pobres y necesitados de toda la 
tierra, a los que hemos de amar en las entrañas de Jesucristo79, evitando todo 
consumismo, lujo y acumulación innecesaria de bienes. 

 

4.3 La comunitariedad en la FAMVD 
 
61. Vivencia fraterna en el mismo carisma 

El amor fraterno se traduce en la ayuda mutua por vivir el carisma VD a partir de la 
realidad concreta de cada uno. Esto implica, según los modos diversos de pertenencia, 
una comunión de los bienes materiales y espirituales, necesarios para que todos puedan 
vivir el carisma desde las posibilidades de cada uno.  

Nos comprometemos a ayudar y dejarnos ayudar, a formarnos y capacitarnos, más y más, 
para desempeñar fielmente la misión de vivir y anunciar el Reino. 

La FAMVD se configura como una comunidad de hermanos y hermanas, que hacen 
presente la realidad del Reino de Dios. 

 
62. Comunión para la misión 

La vivencia del amor fraterno que nace del corazón de Dios se abre a la misión, 
haciéndose ella misma misión80. El empeño en vivir el amor fraterno ya es de por si 
misión. Por lo tanto es esencial:  

� Crear espacios en los que todos puedan ser escuchad 
� Valorar cada persona cuando tiene un papel activo en la comunidad o cuando por 
distintos motivos está más ausente 

� Traducir la comunión en gestos concretos que expresan confianza y acogida de lo 
que cada uno puede dar 

� Crear cauces de edificación y corrección fraterna 
� Compartir los distintos desafíos del camino de la vida y de la misión juntos 
� Cultivar las relaciones fraternas entre los distintas personas y grupos que 
componen la FAMVD 

� Saber agradecer a Dios el don de la entrega mutua de cada persona 
� Cuidar bien la comunicación entre los miembros 

 
63. Las relaciones en la FAMVD  

Las relaciones entre la Fraternidad y el resto de la FAMVD han de ser movidas de un gran 
respeto mutuo a fin que cada grupo y cada persona pueda crecer según su peculiaridad 
propia. 

 
64. Caminar en comunidad  

                                                           
76 1 Co 9,19. 
77 Cf. Mc 4, 26-29. 
78 Cf. Lc 4,16-18. 
79 Cf. Mt 19,21; 25,34-36; St 2,15-16; 1 Jn 3,17. 
80 Cf. VC 46.  



35 

Los miembros de la FAMVD viven su itinerario de fe y su misión desde este sentido de 
familia, al servicio de una comunidad local y universal, evitando una actitud individualista y 
cerrada en sí mismo. Su identidad y misión ha de poder realizarse inserta en un proyecto 
comunitario y en las actividades apostólicas del Verbum Dei. Para este fin, será importante 
una organización, una formación continua en el diálogo, en los trabajos compartidos, en 
cimentar la vida en un fuerte sentido de esperanza, gratuidad, misericordia, sentido del 
humor, aprendiendo a superar los conflictos como parte normal de la vida. Los 
responsables ayudarán a integrar la individualidad y la necesidad de espacios personales 
de cada miembro de la familia, así como de su dimensión comunitaria.  

 
65. Encuentros de la Familia 

La FAMVD tendrá actividades donde promocionará el encuentro entre los diferentes grupos 
que la constituyen, según las posibilidades de la comunidad local e internacional. El 
objetivo de estas actividades es el conocimiento mutuo, la vivencia del amor fraterno, la 
profundización en el carisma, en el orar juntos, el crecimiento en el sentido de 
pertenencia, en la sintonía y proyección conjunta y en la celebración comunitaria.  

 

5. ITINERARIOS DE FORMACIÓN EN LA FAMVD 
 

5.1 El camino de la formación en la FAMVD 
 

66. Para configurarnos con Cristo 
La formación en la FAMVD se entiende como un proceso continuado de progresiva 
configuración con la vida y el sentir Cristo, en diálogo con el mundo81, para realizar su 
misión, bajo la guía del Espíritu Santo. 

 

67. Proceso formativo dinámico 
La FAMVD se va estructurando como una comunidad dinámica en diversos sentidos: por 
una parte, los miembros van madurando en su conocimiento de Dios, en sus opciones de 
fe, en sus relaciones y en sus compromisos frente a las llamadas de Dios y etapas de la 
vida.  

 
68. Formación específica y común 
En consecuencia, hablar de formación en el ámbito de la FAMVD es un concepto muy 
amplio que debe tocar a todos los miembros en todos los momentos de la propia vida. Por 
eso mismo, la formación debe ser diferenciada según sea el momento y las condiciones en 
las que se encuentre cada miembro. A la vez tendrá los rasgos comunes, derivados de la 
propia identidad, carisma y misión de la FAMVD que estarán siempre presentes. 

 

5.2 Objetivo y dimensiones de la formación 
 

69. Objetivo general 
La formación de los miembros de la FAMVD tiene como objetivo conseguir el nivel más alto 
posible de maduración integral de persona, en todos los aspectos de la vida humana, 
intelectual y espiritual. 

 

70. La formación en el carisma 
El carisma Verbum Dei iluminará cada una de las dimensiones de la formación de los 

                                                           
81 Cf. GS 21. 40. 43.  
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miembros de la FAMVD desde la peculiaridad de su espiritualidad y misión. Por ello, el 
estudio del patrimonio histórico, de los escritos del fundador, el contacto con las raíces del 
Verbum Dei será un elemento formativo que estará presente en cada etapa de la 
formación.  

 
71. La formación espiritual 
Esta formación posibilita a cada miembro de la FAMVD el crecimiento en todos los aspectos 
espirituales, y en los cuales debe sentirse adecuadamente animado, guiado, acompañado, 
centrado, etc. 

 

72. Formación humana y comunitaria 
La formación debe capacitar al miembro de la FAMVD para vivir según su estado propio y 
para asumir con madurez humana (psicológica, afectiva, física) las diferentes situaciones 
existenciales. La formación acompañará también, a la persona, en las distintas etapas de 
su vida según la edad, estado de salud, momento espiritual, condiciones familiares. La 
formación comunitaria posibilitará el crecimiento en las actitudes propias de la relación 
fraterna evangélica que visibilice el Reino de Dios.   

 

73. Formación intelectual-teológica 
En todas las etapas y situaciones la formación en la FAMVD ayudará a cada miembro a 
orientar un programa formativo con los elementos intelectuales, doctrinales y teológicos 
suficientes para conocer, vivir y expresar el conjunto de verdades fundamentales de la fe y 
“dar razón de la propia esperanza” (1 Pe 3,15). 

 

74. La formación pastoral o apostólica  
La formación dará las herramientas o instrumentos suficientes para el adecuado 
desempeño de la misión propia de la FAMVD, según las exigencias, necesidades, 
compromisos y circunstancias en las que cada uno se desempeña.  

 

5.3 Etapas de la formación  

 
75. El primer contacto  
Es la formación que toda la FAMVD ofrece en los diferentes ámbitos de un primer contacto. 
Los destinatarios no pueden definirse en sentido propio como miembros de la FAMVD, a 
pesar de que de alguna manera reciben los beneficios de nuestra espiritualidad y misión. 

 

76. La formación inicial  
Es la formación que se va dando en la etapa preparatoria o propedéutica que en algunas 
partes se conoce como Escuela de la Palabra, o sencillamente como el período previo a la 
preparación y maduración de las personas para tener los elementos necesarios para poder 
participar en un Fin de Semana o Convivencia o Encuentro. 

Aún dentro de la formación inicial se ofrece un importante medio formativo: el Encuentro de 
fin de semana o Convivencia en donde se desarrolla de manera sintética, kerigmática y 
vivencial el conjunto de las verdades fundamentales de la fe, transmitidas en el espíritu del 
Temario de Vida y Amor de nuestro Fundador. Ofrece una experiencia fuerte de conversión 
y un encuentro privilegiado con Cristo. Esta actividad ayuda a que la persone asimile 
interiormente las verdades de la fe de modo a estructurar su vivencia según el Evangelio. 
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Dentro de la formación inicial un momento importante es el de la formación básica: es la 
que se da normalmente en el marco de la “Escuela de Apóstoles”82 o “Escuela de 
Evangelizadores”. Proporciona un conjunto de elementos que de manera integral van 
desarrollando a la persona: escuela de predicación, revisión de vida, formación temática con 
la guía del temario de Vida y Amor, oración diaria, Ejercicios Espirituales, etc. 

Una vez que la persona tiene las herramientas básicas para la realización de la vocación y 
misión del Verbum Dei los miembros de la se podrán especializar en algún campo o 
dimensión más específica, capacitándose para poder vivir la vocación y el ministerio 
específico de cada uno, ya sea de manera directamente relacionada con el ministerio 
profético o el ministerio de la Palabra, o con cualquier aspecto relacionado que sea propio 
del apostolado Verbum Dei. Idealmente, los miembros de la FAMVD que, por vocación 
específica, entran en la Fraternidad comienzan en esta etapa su formación en la respectiva 
rama de la FMVD. 

La formación inicial abarca el periodo desde la participación en las primeras actividades 
formativas hasta que la persona tiene un vínculo estable con la FAMVD. 

 
77. Formación Continuada  
La vida del discípulo de Jesús requiere un camino de crecimiento humano y espiritual, 
maduración en la consagración bautismal y especialización en la misión. Por ello, los 
miembros de la FAMVD tienen la conciencia de ser peregrinos en la existencia humana, en la 
vida de fe y en el amor, siempre en un proyecto creciente de formación. A esta conciencia 
han de corresponderse espacios y el tiempo reales para crecer en una formación 
permanente por parte de todos los miembros, aunque adaptada a la forma de pertenencia y 
de responsabilidad que cada miembro de la FAMVD tiene en ella.  
La formación continuada será también aquella que se imparte para las personas que 
participan en la FAMVD sin haber dado el paso, por cualquier razón, a la Escuela de 
Apóstoles, y que ya han cumplido los objetivos de un tipo de formación inicial y básica.  
 

78. Un crecimiento armónico en comunidad  
Para que la formación tenga solidez y produzca unidad interior, se buscará que cada 
persona, de acuerdo con las propias circunstancias y posibilidades, elabore un proyecto de 
vida discernido y dialogado con los miembros de la Fraternidad que guían la formación en la 
FAMVD local, de manera que se acople a ella de manera armónica.  

 
5.4 Formadores de la FAMVD 

 
79. La FAMVD como formadora  

La FAMVD en su totalidad, en cuanto que es misionera, participa de las funciones 
formativas. Cada miembro de la FAMVD aporta a la formación desde su propia llamada 
específica. 

 
80. El Equipo Formativo de la FAMVD 

Aquellos miembros que asumen funciones formativas más específicas constituyen el 
Equipo Formativo de la FAMVD local. A este equipo se le pide que sea testigo y maestro, 
haciendo cada vez más fuerte el vínculo entre fe y ciencia y entre evangelio, cultura 
humana y vida. Tendrá muy en cuenta la cultura del lugar y potenciar una autoformación. 
Aunque la formación está intrínsecamente ligada a la misma misión Verbum Dei 
corresponde a los diferentes responsables o coordinadores (no solo de la Fraternidad), 
según se organice el Plan Pastoral de cada comunidad local de cada año (o según otros 
períodos), tener en cuenta este aspecto específico de la formación a los diferentes 
miembros. 

                                                           
82 Cf. CFMVD 41. 
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TERCERA PARTE  
 

PROYECTO DE LA FAMVD 
 

1. El camino para un proyecto apostólico de la FAMVD  
 
La comisión de Familia desea proponer unas pautas generales para que toda la FAMVD pueda 
participar en un plan o proyecto apostólico que contribuya a aunar nuestras fuerzas desde el 
verano 2009 hasta el 2013. La propuesta que a continuación presentamos es un esbozo que 
contribuya a un diálogo comunitario en el que todos puedan participar y que culminará en el 
Simposio de la FAMVD y Congreso Extraordinario del 2009. Queremos aclarar de antemano que 
este instrumento de trabajo básico no anula la creatividad y la necesidad de encarnación en las 
comunidades locales, sino más bien, contribuye a la realización de proyectos locales aplicados a 
la realidad de cada cultura y situación comunitaria. 
 

Cómo hacer un proyecto  
 

- Proponemos como eje central u objetivo general del proyecto de la FAMVD la configuración 
de la FAMVD de su identidad, de su estructuración y de su fecundidad apostólica, atendiendo al 
desarrollo de tres dimensiones básicas de la vida de un apóstol y de una comunidad apostólica: 
el cultivo de una experiencia personalizada de la vocación en la FAMVD (vocación); la 
intensificación de los lazos fraternos de la FAMVD (comunión) y el impulso de la acción 
misionera en el mundo actual (misión).  

- En el proyecto tomamos el mismo lema del Simposio “FAMVD: Una sola esperanza, un 
mismo espíritu, una misma misión”. 

- El proyecto operativo concretará: unos presupuestos básicos, objetivo general y objetivos 
destacados cada año, el análisis básico de la realidad donde se aplica, unos fundamentos que lo 
sustentan, líneas de acción (locales, zona o país, generales), etapas de realizaciónón, otros 
elementos o actitudes que ayudan a realizar el proyecto en la práctica (actitudes, recursos 
humanos y materiales reales, evaluación de los objetivos, etc). 

- El objetivo general trata de orientar en una nueva perspectiva las acciones apostólicas de la 
FAMVD y al mismo tiempo impulsar otras iniciativas necesarias para la y encarnación del 
carisma.  

- Junto al objetivo general, la propuesta de otros objetivos concretos facilitará que las 
diferentes comunidades puedan elaborar su propio programa de configuración de la FAMVD del 
lugar atendiendo a la realidad más concreta de su entorno pastoral y social.  

- Cada área o zona (más homogénea en los objetivos e en la cultura) creará su proyecto 
operativo para orientar y apoyar el desarrollo tanto del objetivo general como de los objetivos 
concretos referidos a diversos sectores y ámbitos.  

- El período de desarrollo del Primer proyecto de la FAMVD será 2009-2013 coincidiendo con 
el 50 aniversario de la Fraternidad Misionera Verbum Dei. Después de ese período se revisarán 
los resultados pasando a la elaboración de otro proyecto, con otro período de tiempo para su 
ejecución.  

- El ámbito propicio para realizar el proyecto será el de la suma de los miembros de la 
FAMVD. Este primer momento busca únicamente líneas básicas; posteriormente se concretarán 
las líneas generales en cada proyecto local. 

 
 

 



40 

 

2. Desafíos y líneas de actuación 

A la luz de la encuesta a la fraternidad, del momento histórico por el que atraviesa la FAMVD y 
de los motivos que han conducido a celebrar un simposio (conocimiento de su identidad, 
necesidad de dar estructura a la FAMVD, iniciar una organización mínima, favorecer la 
conciencia de sí propia, etc.), encontramos los siguientes desafíos: 

 
Vocación e identidad  

1. Acompañar el camino de asimilación del Carisma VD, potenciar en los miembros de la 
FAMVD la conciencia de su identidad y que las personas puedan tener más 
protagonismo en la consolidación de la FAMVD 

2. Clarificar los distintos modos de pertenencia, su contenido, sus itinerarios formativos y 
su vínculo en la FAMVD; encontrar nombres adecuados a los distintos modos de 
pertenencia al Verbum Dei 

3. Reforzar la espiritualidad de los miembros de la FAMVD, presentando a una FAMVD que 
es testigo de un Dios con el que trata familiarmente y que ha asimilado, desde una 
conversión de corazón, los elementos esenciales de la fe 

4. Presentar a una FAMVD capaz de integrar al hombre, mujer en todas sus dimensiones, 
capacitándolo para realizarse, para vivir con esperanza y afrontar las adversidades 
encontradas en la vida.  

 
Comunión  

5. Generar ambientes de amistad y cercanía, de relaciones auténticas entre los miembros 
de la FAMVD provocadas por la participación en la misma fe y en la misma oración que 
sean una propuesta atrayente y camino valido para el encuentro con Dios. 

6. Involucrar a los miembros de la FAMVD en la organización y en el gobierno de las 
comunidades locales, creando estructuras de participación 

7. Ofrecer una Comunidad donde cada uno tiene su espacio y se pueda sentir integrado 
en su seno y en la actividad misionera de la FAMVD 

8. Presentar, desde la propia experiencia, una Iglesia más evangélica y cercana por la 
presencia dialogante y acogedora de la FAMVD que sepa acompañar a las personas en 
los momentos difíciles en que se encuentran. 
 

Misión  
9. Presentar a una Familia misionera y que crea los cauces a través de los cuales se 

propicie la evangelización en todos los ambientes, para que las personas desplieguen y 
pongan todas sus capacidades en función de la evangelización. 

10. Presentar una Familia con una fuerte inquietud solidaria y comprometida con la causa 
del hombre y de la sociedad. 

11. Evangelizar y formar a la persona integralmente a fin de que su respuesta sea una 
alternativa atractiva para tantas otras personas en medio de sus ambientes, ya sean de 
estudio o trabajo, y puedan desempeñar con responsabilidad su tarea en la sociedad 
desde una perspectiva de transformación de la realidad humana. 

12. Es cada vez más importante la creatividad, la obediencia al Evangelio que es quien 
pone vida en la FAMVD, introduce el Espíritu, abre caminos, alienta a buscar salidas 
nuevas a las situaciones nuevas que nos presenta la sociedad actual. 
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3. Tareas concretas de la FAMVD desde el 2009 al 2013 
 
Este punto hace referencia al trabajo que sin duda debe continuar la familia después del 
Simposio. Alentado por este, deberá orar, reflexionar y buscar personal y comunitariamente su 
identidad particular, su vocación, su carisma y su misión. Con el simposio no se agotan las 
posibilidades de conocimiento y de búsqueda de la propia identidad sino que las promueve. A la 
luz de los desafíos del punto anterior, las tareas e iniciativas concretas que sugerimos pueden 
iluminar y despertar un camino que habrá de ser personalizado en cada comunidad. 
 
Vocación  

1. Un cometido muy importante, tanto de la comisión de la fraternidad para el estudio de 
la FAMVD como de los representantes de los diferentes países participantes en él, será 
la transmisión de lo que se vivió en el simposio y dar continuidad al trabajo que le 
precedió. Para este fin se puede promover encuentros, cursos, jornadas de oración y 
estudio o cualquier otra actividad que consiga esos objetivos. 

2. Potenciar el crecimiento espiritual de los miembros de la FAMVD. 
3. Favorecer en los miembros de la FAMVD un mayor conocimiento y claridad del Carisma 
VD para que puedan dedicarse a él según sus talentos y capacidades y sean capaces 
de expresarlo.  

4. Potenciar en los miembros de la FAMVD (desde las personas que inician hasta las 
estables) la conciencia de su identidad y para ello proponer momentos de encuentro, 
oración, discernimiento y comunión 

5. Formación: Que las personas que forman parte de la FAMVD y sobre todo las que 
llevan más responsabilidad o tengan más compromiso, se formen lo más posible. ... 
Será tarea del gobierno local de la FAMVD, garantizar, velar por la formación adecuada 
para realizar este objetivo.  

 
Comunión  
6. Conquistar poco a poco una autonomía saludable frente a la fraternidad que permita a 
la FAMVD sentirse responsable de la espiritualidad, misión y FAMVD del lugar e estimule 
la creatividad personal y de grupo. Garantizar con una estructura general la evolución 
de la familia en cada lugar e promover el dialogo con la Fraternidad en lo que 
concierne a la evolución, cohesión y fecundidad apostólica de cada grupo. 

7. En el ámbito local, establecer una familia organizada con las orientaciones del 
documento final del simposio donde se puedan distinguir los diferentes modos de 
vincularse a la FAMVD y donde se promocionen las personas representantes y 
responsables; se potenciarán las actividades y proyectos que sean programados en 
diálogo con la fraternidad del lugar. 

8. Establecer calendarios de actividades e de encuentros para orar, estudiar e programar 
juntos en un clima de diálogo e de entrega amorosa y corresponsable. 

9. Conseguir una personalidad jurídica o reconocimiento en la diócesis donde esté y 
entrar en una colaboración con el obispo como representante de la diócesis de forma 
efectiva e afectiva. 

10. Establecer vehículos concretos y asequibles de comunicación y dialogo entre los 
miembros de la FAMVD sea a nivel local o internacional 

  
Misión  
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11. Estudiar e programar el peculiar itinerario pedagógico, como método de acogida, 
educación y entrenamiento en la propagación de la fe de cada persona, que llamamos 
Escuela de Apóstoles, en cada lugar.  

12. Ayudar a los miembros de la FAMVD a identificarse con la misión VD y a descubrir la 
riqueza de las diferentes maneras de vivirla. 

13. Establecer las diferentes dimensiones apostólicas y las diferentes plataformas de 
misión del lugar: en la familia y en el campo del apostolado que genera invitando a las 
personas a ella; en el servicio apostólico de otras estructuras diocesanas; en el servicio 
apostólico de otras estructuras diocesanas. 

 
 
 
 
ANEXO 1: FICHA PARA LOS APORTES AL INSTRUMENTUM LABORIS DEL SIMPOSIO 

 
APORTE PARA EL I SIMPOSIO DE LA FAMILIA MISIONERA VERBUM DEI 

SIETE AGUAS 2009 
Fecha:  Comunidad  

de referencia:  
País:  

Nombre y Apellidos: 
  
Capítulo o número sobre el aporte:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Aporte máximo 550 palabras en Times New Roman 12pt, márgenes 2,2,2,2. 
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ANEXO: GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN DE LA FAMVD 
 
 

Puesto que el capítulo de gobierno y la administración de la FAMVD está en una etapa de estudio 
y consultas jurídicas, transcribimos esta propuesta elaborada por la Comisión de la Familia que 
puede orientar el tema en este camino de preparación al Simposio, con la conciencia que seguirá 
perfeccionándose y adquiriendo una configuración adecuada al carisma y a la realidad de la 
FAMVD. 

 
81. El servicio de gobierno de la FAMVD 

La coordinación de la FAMVD constituirá un servicio de gobierno fraterno vivido en función 
del carisma, potenciando la consagración bautismal, la comunión y la vivencia misionera de 
sus miembros y las realidades comunitarias que la constituyen.  

Las estructuras al servicio del gobierno se basarán en el principio de comunión y 
representatividad entre los distintos modos de pertenencia presentes en la FAMVD. 

 
6.1 El gobierno en la FAMVD 

 
82. Coordinación local  

Para el crecimiento de cada realidad territorial de la FAMVD, corresponde a la FMVD el 
esfuerzo organizativo de constituir y acompañar órganos de coordinación y gobierno locales 
que puedan orientar, regir y potenciar todo su apostolado.  

El gobierno de la FAMVD en una comunidad local (centro urbano o rural con una o varias 
comunidades), realiza el servicio de coordinación de la FAMVD en los diferentes ámbitos de 
la vida y misión de la Familia en la comunidad local. 

El servicio de coordinación local podrá asumir rasgos peculiares según las comunidades 
locales, salvaguardando:  

���� planear y coordinar las distintas actividades apostólicas y formativas de la FAMVD, 
desde un clima de oración y proyección misionera;  

���� establecer un calendario y un programa de desarrollo de la misión Verbum Dei para 
el ámbito local;  

���� reunirse frecuentemente, al menos una vez cada dos meses, para analizar e impulsar 
el desarrollo de la misión Verbum Dei de acuerdo con el crecimiento y situación 
personal y comunitaria de la FAMVD local;  

���� proporcionar que los miembros locales de la FAMVD sean elemento de continuidad del 
trabajo apostólico en un dinamismo de escuela viva de formación y responsabilidad 
misionera. 

 
83. Instancias de la coordinación local de la FAMVD 

La FAMVD en la Comunidad local contará en su servicio de coordinación con una asamblea 
local, con un consejo local y con un grupo de coordinadores de las realidades de la 
Familia: 

� Asamblea local: podrán participar los miembros estables de la FAMVD o miembros 
más comprometidos según el criterio del consejo local de la Familia. Se reúnen con 
una frecuencia mínima de dos veces al año.  

� Consejo local de la Familia: El crecimiento de la FAMVD en una comunidad local 
llevará a la formación de un consejo que contará con un número proporcionado de 
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miembros de la FAMVD que representen las distintas realidades de dicha comunidad 
local. Este consejo ayudará a la coordinación, crecimiento y despliegue de los 
miembros de la FAMVD. Al inicio del curso apostólico el Consejo programará la 
vivencia del año teniendo en cuenta la vida espiritual, vida fraterna, formación, 
proyección apostólica, servicios comunitarios y estructuración.  

� Coordinadores en la Familia: son los representantes de las realidades sobresalientes 
en la comunidad local.  

 
84. Coordinación de zona  

En una zona (área, zona o país) se podrá constituir un órgano de coordinación de la 
Familia, llamado Consejo de Zona de la FAMVD. Contará con un número proporcionado de 
miembros de la FAMVD que representen las distintas realidades de la zona.  

El Consejo de Zona asumirá rasgos peculiares en el servicio de gobierno según la zona, 
salvaguardando:  

� Planear y coordinar las actividades apostólicas y formativas comunes de la FAMVD;  

� Reunirse al menos dos veces al año para analizar e impulsar el desarrollo de la misión 
Verbum Dei de acuerdo con el crecimiento y situación de la FAMVD en dicha zona;  

� Promover el sentido de comunión y pertenencia al Verbum Dei en su dimensión 
universal así como el enriquecimiento mutuo de los miembros que componen las 
comunidades locales de dicha zona 

Los representantes de la FAMVD en la zona se podrán elegir con motivo de su 
representación de las comunidades locales o de alguna de las realidades sobresalientes de 
esa zona.  

 
85. Coordinación internacional de la FAMVD 

El gobierno internacional de la FAMVD, ligado al gobierno internacional de la FMVD, está al 
servicio de la dimensión universal del carisma Verbum Dei, velando para que cada realidad 
de zona o local de la FAMVD participe en fidelidad de la espiritualidad y misión del Verbum 
Dei.  

 
86. Instancias de la coordinación internacional 

� Presidente de la FAMVD: el presidente de la Fraternidad, o un delegado suyo, 
asume el servicio de gobierno de la FAMVD. El Presidente es el elemento de 
comunión de toda la FAMVD con las realidades que la componen83.  

� Consejo central de la FAMVD: su función es la de coordinar las actividades 
comunes de la FAMVD e impulsar su configuración según el carisma Verbum Dei. Se 
reunirán al menos una vez al año. Se forma por un número de representantes de las 
diversas realidades de la FAMVD y la participación de la Junta Restringida de la FMVD.  

� La Asamblea general de la FAMVD: es la reunión participativa de representantes 
de la FAMVD mundial. Tiene las funciones de comunión en el carisma fundacional. Es 
un foro para compartir la vida de la FAMVD y para discernir los caminos compartidos 
de la misión de la FAMVD.  

 

6.2 La creación de nuevas realidades en la FAMVD  

 

                                                           
83 Cf. CFMVD 160. 162,1. 
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87. Un mismo sentir y diversas las expresiones 

La Asamblea General de la FAMVD propondrá al Congreso General de la Fraternidad la 
aprobación del estatuto de las asociaciones internacionales que gocen de un amplio 
reconocimiento en la FAMVD universal. La creación de una asociación internacional 
garantiza la universalidad y fidelidad al carisma de las personas que la componen desde su 
situación de vida.  

En el ámbito local el Consejo Local de la FAMVD, con el consentimiento del Consejo Central 
de la FAMVD, podrá crear asociaciones de la FAMVD teniendo en cuenta el contexto 
cultural, geográfico o la etapa de crecimiento.  

En la Familia local Verbum Dei se estudiará que formas de vinculación son las más 
adecuadas al momento o el lugar donde se desarrolla, siguiendo como criterio los caminos 
de formación, por estados, por ministerios, por etapas vitales y situaciones especiales. 
Quedan siempre las referencias generales de la FAMVD internacional que se pueden 
adoptar con creatividad y con libertad en la comunidad local.  

 

6.3 La administración de la FAMVD  

 

88. Los miembros de la FAMVD colaborarán económicamente como signo de su identidad y 
comunión en la FAMVD, cada uno según su vínculo a la Familia y posibilidades, y desde un 
discernimiento con los responsables correspondientes.  

89. El gobierno local de la FAMVD, desde la coordinación de la Fraternidad, creará un equipo 
de administración que ayude en la gestión adecuada de los bienes y recursos de la FAMVD. 
El equipo de administración presentará anualmente presupuestos y balances, velará para 
que se realicen las gestiones de administración ordinaria o extraordinaria según el derecho 
común y el derecho propio del Verbum Dei y gestionará el fondo administrativo-solidario 
constituido en la comunidad local.  

90. Este fondo será creado en las comunidades locales para colaborar con la organización y 
estructuración general de la FAMVD.  

91. La función del fondo administrativo-solidario será:  
- Sostener las obras comunes de la FAMVD  
- Sostener la entrega de los miembros de la Fraternidad u otros miembros de la 
FAMVD dedicados a tiempo completo a la misión de la FAMVD,  

- Promocionar la formación de los miembros de la FAMVD  
- Ser de fondo solidario de la Familia local.  
- Colaborar con un fondo administrativo-solidario internacional para las obras y 
necesidades comunes de la FAMVD en todo el mundo. 

 

 
 


